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� INTRODUCCION 

En el presente estudio. se ha tratado de abordar una de las temáticas mas problemática e ignorada 

a principios del siglo XXI ,  como el  suicidio y sus medidas de prevención en el Uruguay 

Dado los antecedentes evidenciados en los alcances de las tasas de suicidio en el país, con 

tendencias regu lare y en ascenso y las con ecuentes ausencias de políticas y estrategias comunitarias 

para procurar posibi l idades efectivas en la prevención, es que se ha procurado continuar el  anál isis en un 

terreno, aún embrionario, como lo es la perspectiva de de la ociología. 

Por lo tanto, se ha querido identificar, a partir de la exploración s11�¡e1il'a (discursos) y o�¡etn·a 

( hechos}, detem1inados A1eca11is111os Soda/es Obstarnli=aclores ( MECAS-O) es decir, las formas que 

adoptan específicos procesos generados entre los actores sociales, fundamentalmente instituciones 

estatales y organismos no gubernamentales referentes en el tema, que estuvieran trabando la necesaria y 

urgente conformación de políticas de prevención del suicidio (PPS) en el país. 

Recogida la información, los resultados obtenidos han mostrado di ferentes niveles de 

ohstarnlizaclores que parten desde los efectos de las ausencias generales de políticas sanitarias estatales, 

la falta de articu lar d i ferentes competencias institucionales, desorganización-descoordinación y procesos 

siempre inconclusos, pasando por la falta de acuerdos, concientización social, producto de las ausencia 

de organismos no gubernamentales capaces de generar dicha función, hasta l l egar a mostrar los efectos 

que produce el mercado y los proce os identificados de 111erc:a11tilm.1c1ó11 ele/ .\111c1clw a partir de l as 

forma. de captación del paciente en crisis y del de arrollo de la farmacología en este rubro. 

A esto, se le suma l a  falta de /1clera::go institucional de cualquier ámbito ( tanto de los sectores del 

Estado como desde la  Sociedad Civ i l )  para poder generar movimientos nece ario y lograr quebrantar lo 

concreto, que por cotidiano se vuelve cíclico dadas las características de los obstáculos y las actividades 

-intereses- a los que apuntan los actores, est imulando así a una clase política que se identifica como la 

gran ausente en un problema social cada vez más profundo y mitológico. 

Realizado el procesamiento de la in formación, l as nuevas respuestas a las  nuevas preguntas 

propuestas, comienzan a configurar un mapa de las relaciones sociales dentro del campo de la  

prevención de l  suicidio en e l  Uruguay - tendiente a la  pauperización y l a  confrontación inter actorial -

fundándose a l  concluir, los desafios y l a  incógnita de si es posible generar cambios necesarios dentro de 

las estructuras inst i tucionales existentes que habiliten la gest ión preventiva, ya sea desde el punto de 

vista, humano y sociopolítico pero ético y moral a l  mismo tiempo. 
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La Pertinencia en la introducción. 

A fines del siglo X l X  había ido Durkheim qu ién, a partir de un enfoque sociológico, abordó el 

problema del su icidio para demostrar los cambios y las transformaciones que las sociedades comenzaban 

a mostrar como síntoma de un pasaje de lo tradicional a la era moderna. 1 

Cien años después, la OMS.  en su L nforme Mundial sobre violencia y Salud publicado en el 

2002, argumentaba que "en el wlo 2000, unas 815. 000 personas murieron a causa del suicidio e11 lodo 

el m1111do. Esto. agregó, represema una lasa mundial de mortalidad a1111al de cerrn de 1-1. 5 por 1OO.000 
hahitantes que ec¡ui1•ale11 a una dejifllció11 cada -10 se¡(1fl1dos". 2 3 

Asimismo, menciona, que no es solo éste fenómeno, el problema vinculado a la auto agresión 

consumada, sino, los efectos que generan los i n tentos de autoeli minación ( I AE) en las propias personas 

y en sus fam i l iares y amigos desde d i ferentes puntos de vista, es decir, desde el emocional y fami l iar 

hasta el socioeconómico 

Por lo tanto, teniendo presente este problema, se presenta a continuación una reseña empírica que 

trata de describir el comportamiento de la tasa de suicidio en los d i ferentes contextos pertinentes para el 

presente trabajo, desde el plano mundial, lati noamericano y finalmente para U ruguay, sobre todo en l o  

ú l t imos años e n  que se tiene registros. 

1.1.f.a el'Ol11ci<)n del Suicidio en la geogrl!fla gloha/. 

Estos mismos estudios rea l izados por la  O. M .  S . ,  también comienzan a mostrar la geogralia del 

fenómeno y como éste se desarrol la  a nivel mundial según los países in formantes. -1 � 

1 Se hace referencia a los lrab<1jos rcal i1.ados parn Taller de ln\'est igació11 sobre las implicancias en este lema c11 la teoría de 
D11rkheim. 
: Se habln de "Tasn" de suicidios o frecuencia relalh a porque e procurn ser exaclo en la infonnación. dado de que esta se 
con\'iertc en una herramienta metodo lógica fundmnental a la hora de comparar el nivel alcarv.ado de suicidios :-a sea en una 
sociedad con olra o entre paises . Con csw sal\'cdad. se eYita el obsL;kulo que da el sentido real de las muertes absolutas por 
suicidio no pudiéndose compararse entre el las ya que el total de la población varía según la región o la loca lidad IOlllacla �-eso 
delemúna e mílu� e en la lasa de Sll1C1dios. Por tanlo. si se conslnr� e el "cinto" en tasas, se C\ i1aria ese problema. 
U n  ejemplo claro de eslo es que puede lrnber m;ís muertes por suicidio en una localidad urbnna que en una rural .  Sin 
elllbargo. se pueda h¡:¡blar. ahora con lll:ÍS asidero científico. que la tasa es 1rnís alta en ésla últillla ya que la  tasa de suicidio al 
cons1nrirla � lomada cada llltl 111il habilanlcs, loma en cuenw el total de In pob lación en cuestión. 
1 O. M. S. Informe Mundial sobre Violencia�· Salud. Cap. 7. P{1g. 201 
1 Lo· próximos gréHicos. fueron eximidos de la última pub licac ión en el sitio Web de la OMS. (200-J.) �· adaprndos p;1ra este 
trabajo en lo que respecta a la traducción en sus caracteres de texto . 
' El concepto de "h�fim11a111e ·· es muy importante considerarlo cuando se compar.rn tasas de suicidio. Estas realizaciones 
111a111 icne11 sus 111úrgc11cs de error que deben tenerse icmprc en cuenta dado el altísimo efecto que cumplen en la i nformación 
que demuestran tener. Tanto es así. que no todos los paises informan y no todos relevan la información de forma !iablc  :
rigurosa, lo que puede (y hace) v:uiar la diferentes posiciones de los países que se describen. 



En el gráfico que sigue, es posible observar como los suicidios a nivel internacional se 

concentran fundamentalmente en casi toda Europa, y dominan Asia y Oceanía, mantenido tasas altas de 

más de 13 suicidios cada 100 m i l  habitantes según esta categorización.6 

América Latina y el Caribe, en función de esta clasificación, se presentan con tasas baj as en 

comparación a l  resto del mundo, sin embargo, cuando se analice en forma más desarrollada las cifras 

que éstas alcanzan en los diferentes países que la integran y más precisamente en Uruguay, se estará en 

mejores condiciones de poder observar específicamente los impactos y los efectos que este fenómeno 

genera, puesto que si bien Uruguay se presenta como uno de los países con tasas medias en s imi l itud a 

aquellas a lcanzadas a algunos países desarrol lados, a su vez toma la característica de ser uno de los más 

representativos en América del sur y el Caribe. 

G RA FICO l .  

Distribución d e  suicidios según tasas cada 100 mil habitantes y países informantes 

Marzo de 2002 

.. 

• 

Fuente: \\'\\'\\'\\ .oms.com. Púb. 200.i 

.. 

. . 

Teniendo presente el contexto geográfico del gráfico N 1, puede realizarse as1 1111smo, esta 

comparación más específicamente ahora con datos aportados por el sociólogo uruguayo Robertt en los 

ú l t imos años. Nótese como son países desarrollados los que se muestran con mayores tasas de suicidio, 

básicamente de Europa y Europa del Este incluidos países Asiáticos. Asi mismo, véase que Uruguay 

ocupa lugares medios en el  escenario internacional con una tasa general de suicidio promedio. Las 

preguntas que surgen entonces son: ¿Por qué tal alta tasa? Luego, ¿cómo e tarán incidiendo los 

1' En la literatura internacional. es posible cncontrm diferentes formas o 'ariante de categori1�1r l;1s csc;il;:is o tr;.imos en la 
clasilicación de tasas de Suicidio a ni\'cl mundial. En este caso se lrn 11tilia 1do una de rnngos menores a aquella ulili1¿1da por 
ejemplo cuando se aborda el estudio en las tasas de suicidio en Amcrica Latina. donde éstas se compran de <Ull a 1 O como 
tasas bajas. de 11 a 20 como tasas medias � nuís como tasas altas e hiper tasas. Por otra parte se aprecia que la cifra que 
seguramente Umguay representa en el mapa no estú actualizada dado de que hace ya ,·arios años ésta íluctúa entre los 18) 21 
suicidio cada 100 mil habitantes apro:ximadamente. 
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margenes de error en la  calidad de los registros de defunción por autoel iminación y las característ icas 

Demográficas de cada país? 7 

Cuadro N º 1 

Comparación internacional de tasas de suicidio 

Cada 100 mil habitantes según Países. 

Tas<ls bajas (menos de l O su iridios Tasas medias (10 - 19 suicidios Tasas alcas (20 - so suicidios cada 
cada 100.000 habitantes) cada I00.000 habitantes l 00.000 hahitantcs) 

México l nglatcrm Hungrítl 

Italia Australia Dina111arca 
1 rlanda del ortc Bélgica Checoslo' aqurn 

Grecia Cuba Austria 

Brasil Estados Unidos Japón 

Noruega Bulgaria Suecia 

Espai\a lJruguav Finlandia 
Países Bajos r:ranc1a Alcma111a 

Escocia Polonia Suia1 

Venc7llcla El ah ador 

l11di::J Nue\'a Zelanda 

Fuente· Robe11t P. ( 1990 - 1992) 
X 'J 

En los gráficos 2 y 3 del Anexo'º se percibe un crecimiento 111111/l/ial progresil'O del fenomeno 

M ientras se identifica el aumento de las tasas de uicidio conforme transcurren los años, mucho mas 

acentuados en el género mascul ino, también, se aprecia el crecim iento del fenómeno (mayoritariamente 

mascu l in izado) en prácticamente todos los tramos de edades resaltándose en los úllimos año de vida 

1.2. Aménca Latina y llmg11c�v e11 el contexto 1111111dwl )' la 1mportancw del uhordlye: lo.\ "efecto.,·· 

ud111imstrat11•os y demogrqficos. 

Visto el posicionamiento de América Latina dentro del contexto mundial  y la adve11encia de que 

no era de lo continentes más afectados por el fenómeno visto en su conjunto el camino de la reflexion 

permite preguntarse ahora otras posibles aperturas como ¿cuáles son las condiciones reales de e tos 

Es decir. que cuanto mús jo,·en se 11111cstra la población. menor tendencia a registrarse tasas de suicidios altas. Débase 
recordar una de las bases Íl1ndame11tnlcs mencionada por Durkheim. ..no soln111e111e el s111cul111 e.\ lllt(\' rum e11 d11rn111e la 
111/1111oa. s111n q11e .\olo co11 la 1·eje: llega u '11 apogeo y e11 el tlll<'t'\'tt!o crece reg11lar111e111e C«m la edad· Durkheun. F. EL 
. UtCIDIO Pág. 75 2·1 Edición 1985. AKAL. Mndnd. Veasc el Gráfico 1 
� Robcrtt. P. El suicidio en el Uruguay: Un a11{1lis1s histórico. CESIC Informe de lme t1gación N º 23. Opto. de ociología. 
U DELA R. 1998 Monte' ideo. 
" Existen diíerentes rangos que pro,·een de s1gn1ficado a la cifra de la tasa de suic1d10 � as1 pcrn11te11 conformar� co111parnr 
grupos de regiones � países seb'Úll cuanto le dctennine11. es decir y para este Ci.ISO como se 'er:'t. cuando éstas son menores a 
1 O suicidios cada 100 mil habitantes se co11s1dera11 ba.1as. de entre 1 o� 20 tasas 111edic1s � 111ús de éste Yalor tasas nltas e hiper 
tasas Robcrt l. P. En Sostén. Violencia. J 111pac10 � Pre\'cnció11 del Su1c1d10 Asociac1011 Arge11t 111a de Pre\ cnción del S111cidio 
No l.� l. 2000 
111 

P:ígina en 51 



países frente al fenómeno en los "efectos" regístrales 1 1  y demográficos? ¿Serán categorías de anál i si s  

que inciden generando una falsa apariencia? y obre todo, 0cuál es  el  lugar que ocupa Uruguay con e l  

resto de paises regionales y las características que asume? 

Si bien el inic iador de este debate en los ámbitos académicos y especí ricamente en esta temática 

lo inicia y desarrol la Robertt en sus trabajos, ahora es posible retomarlos conforme a la incidencia e 

importancia vigente años después 

En primer lugar, es posible argumentar que lamentablemente América latina no es un continente 

en su mayoría. con un alto índice de rexistros de suicid ios. lo cual hace mostrar una cara engaño a del 

problema. Robertt, en un claro ejemplo de evidencia y suscribiendo a la OM . ha mencionado este 

problema específico mani festando que a menor ca11tidud de muertes 110 rexistrnda.' se e11c11e11tra 

. / . ºd
º " 

mc�i·ores tasas ue s111u 10. -

El descubrimiento de ésta relación i nversa, que dado un menor registro numérico mayor es l a  

tasa de suicidio de ese país, a significado una importante ayuda e n  e l  análisis y a dejado ver las carencias 

en las mayorías de las "t!sl/'/l<.'l11ra' adm1111,trut11·m .. en muchos de los países Americanos en su 

conjunto a excepción del má "desarrollado" 

Otro de los problemas en el análisis genera l izado es el efec10 demográfico. Si se partía del hecho 

de que conforme avanza la edad de los individuos, mayor es el aporte a la tasa de suicidio de una 

sociedad determinada, cualquier población o sociedad que hubiese cumplido con la transición 

demográfica como el  caso de Uruguay ( Pel legrino 1 997) con importantes tramos de edad envej ecidos, 

se vera que esta posee con gran certeza, tasas de suicidio importantes y mucho mas lo será si éstas son 

bien registradas. 

Por lo tanto, si se obtiene una relacion directa como a mayor proceso de envejecimiento de la 

población, mayores tasas de suicidio se registran, es posible sentar el  anál is is argumentado la relatividad 

del problema en cuanto al valor real y la relatividad que posee el estudio de una ta ·a de suicidio. Por lo 

tanto, cada caso cobra especificidad en un contexto concreto y Uruguay es claramente uno de ellos 

/·;11 de.fi11it11•a: es posible reflexionar sobre la relatividad y el a lcance real de la tasa de su icidio, y 
sobre todo, es posib le argumentar que si ésta pudiere no mostrarse como de las más importantes a nivel 

mundial, 0será porque on ociedades mas integradas a l  resto del mundo y con "mayor" grado de calidad 

de vida y menos acceso a elementos que permitan concretar la muerte voluntaria, entre tantas otras 

causas? o simplemente ¿es un problema de información y gestión de las estructuras administrativas 

obsoletas o ineficientes en su mayoría o de crecimiento de población infantil constituyendo pirámides 

rejuvenecidas en aquel las  que aún no han pasado la  transición demografica o simplemente no poseen 

11 Por í'./áf11\ regis1ml<'s se entiende la capacidad de 111ílucncia en una tasa o i11dicc q11e 1 ienc la cstnictura admi11is1ra11\ a de 
un<l sociedad detcrmi11ada a panir de sus instituciones destmadas pnrn eso. en registrar en forma rigurosa � re<ll. las muertes 
'olunlarias generadas en períodos de tiempo establecidas como por ejemplo e11 1 afio. 
1: Cuadro A en el Ane.\o. pagina 52. Robcrtt. P. Op C'il. 1998. Püg. Ú 
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control familiar suficiente o "conciencia desarrollada", es decir, a mayor pobreza mayor es la cantidad 

de hijos que e tiene? 

C U A D RO N º 2 

Comparación Latinoamericana de tasas de suicidio 

Cada 100 mil habitantes (OMS. 1 990 - 1992) 

TA AS ALTAS TASAS M EDIAS TASAS BAJA 

(9y mrís s11icid1os por 100 1111/ 
hah1/0 111es) 

(5 a 8 suicidios por 1001111/ 
hn/111a111esJ 

rO a .J ,\/l/('1dim ('ado I 00 mil 
/111h1 ((///((!,\/ 

Cuba 

Uruguay 

El al\'ador 

Puerto Rico 

Tn111dad:. Tobago 

11nna111 

Fuente: Robcrtl. P C'uadro Resumen. 1 � 

Argentina 

Costa Rica 

Chile 

Bolina 

Brasil 

Colombi<i 

Ecuador 

Guatc111ala 

Jamaica 

Panmn;.í 
Pnragua) 

Es en este sentido, que i bien es importante re altar que Uruguay no pertenece al grupo de países 

que ocupan los primeros lugares en el concierto mundial, como ya e había observado, cuando se 

compara esta misma tasa de suicidio con la de los paises regionales, es de las más altas. 

La pregunta que puede hacerse ahora entonces es ¿cuál es el comportamiento de la tasa de 

suicidios en el Uruguay y que características asume? 

1.3. Urt1l(lfl�\': el .'úlictdio co1110 1111 pmhlema histúrico eme1ge11/e - co111111111arto. 

Los siguientes cuadros ilustran las presentes tendencias precisamente de nuestro país en los 

últimos cincuenta años, sus tasas generales y por tramo de edades y sexo 

19S2 - 196 1 

11.6 7 

Cuadro N " 3  

Tasas de uicidio generales para todo el país 

1963- 2001 - (2002) 

(Cada 100 mil habitantes)1.i 

1962 - 197 1 1972 - 1981 1982 - 1991 

10.77 1 O.XO 10.25 

1992 - 2001 

l·U>2 

Fuente: Derecho a la Salud. SERPAJ. Informe 2002. P:íg. 5ú - 5<J Fuente estadística: Ministerio del Interior. 

11 Robcrn P. Op. Cit Púg. 9 
1 1 Calicchio. L Derechos l lumanos en el Urugua� :  1 nforme 2002. SERPAJ. Monte\ ideo. 2002 



Año País 

1990 12.1 

1991 12.9 

1')92 13.J 

1991 IJ. I 

199-l 1-l.O 

1995 1-l.6 

19% IJ.2 

1997 1-l. 7 

1998 1 <i.<1 

1999 t.t.8 

2000 18.1 

200 l 17.0 

-
2002 20.9 

2001
1" 19 

200-l' t<í 

Cuadro N º � 
Tasas de uicidios por Regiones 1990 - 200215 

( 'atlu IOll mil huhi1anh·s 

Sureste Suroeste Litoral Noreste 

11...1- 12.9 1 1.0 16.0 

11.7 20.7 U.2 17.8 

l.1.7 18.9 8 8  16.5 

9.5 15.2 1-U 1-l_..I. 

U.5 18...1- 12.7 11.6 

16.7 18.0 1 l.O 18.-l 

17.5 l 'i.7 1 o 2 I' ' ) ' 

21.0 16.0 ¡:;. -l 15.1 

21 8 22.1 20. 7 18 1 

20.-l 20.8 11.1 15 7 

27 8 2-l :; 17 .O 19.7 

15.6 21.9 15.1 18.5 
22.5 2-l .-l 17.8 2:\ 5 

18 19 19 25 

17 22 15 21 

Cen1ro Monte' ideo 

22.8 9.2 

20.1 9.1 

-
19.1 11.:l 

·-
22.8 11.5 

22.8 12 .0 

llU 12.2 

20.5 10.2 

20.1 10.9 

18 () 11 .6 

19. I 11.2 

22 1 12.2 

15 ,, 17 o 

21 7 19.7 

27 17 

21 11 

Fuente. A.nuano Es1adísuco sobre \'1olc11crn .' cn11wi.ahdad en el Un1gua.' 1990 - 2002. M 1111stcno del Interior Programa 
de egundad Ciudadana. . oc. R:lfacl Pa1cmain .' otros 

Cuadro N º 5 
Porrentaje de variación ( 1990 - 2002) por Regiones 

Cada 100 mil habitantes 

Regiones Suicidios 

Monte\'ideo 1 1-l. 1 

Sureste 97.-l 

Suroeste 89.1 

Litoral 6 1 .8 
--

Noreste 46.9 

Centro 4.8 

País 72.7 

Fuc111c. lb1dcm Cuadro N '' -l 

1' Regiones: Noreste: Artigas. Cerro Largo. Treinta .' Tres. Ri\'Crél y Rocha - Sureste: Colonia y San José - Centro; Flores. 
Florida. Tacuarembó. Duru.110 .' Lm·allej;1 - Litoral: SaJto. Soriano. Pa_\s;rnd(J .' Río Negro - urcsle: Canciones .' 
Mnldonado Defin1cio11es tomadas del propio Anuario. 
1" Ibídem. Anuario 2003 

1 Ibídem Anuario 200-l 

<) 



Gráfico N "  2 

Tasas de suicidios en el U ruguay 1 990 - 2004 - Cada 1 00 mil habitantes 
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Fuente: Cuadro N '' ..i 

De lo expuesto, es posible extraer algunos breves comentarios: A) el aumento regular y constante 

de la tasa de suicidio en todo el país a excepción de aquellas que conforman la zona Centro donde el 

ascenso más impo11ante es liderado por Montevideo B) es claramente notorio el pico más alto de muertes 

voluntarias en el año 2002 como seguramente consecuencia a los procesos de crisis socio - económicas 

evidenciados en el Uruguay de ese momento y C) que es evidente que la tasa general de suicidio en el 

Uruguay ha cambiado de tramo, es decir, mientras en los años noventa fluctuaba dentro de los 1 O y 15 

suicidios cada 100 habitante , en los dos mil, se aprecia un comportamiento mayor que a excepción del 

pico más alto registrado en 2002, la tasa ahora fluctúa en el tramo de 1 5  y 20 suicidios cada 100 

habitantes. 

Vease otro ejemplo, el comportamiento de las tasas de suicidio en el Uruguay según ahora 

tramos de edades en el período de tiempo comprendido entre 1 953 - 1 996. 

Cuadro N 618 

Tasas de suicidios en trnmos de edad por periodos - Todo el país. 

Suicidios por 100.000 habitantes 

A11os 15 - 2-' 25 - 3-' 35 - ...... -'5 - 5-' 55 - 6-' 65 - 1-' 
195.'l - 1957 17 5 11 7 1 \ ·º 16.2 17.7 21.3 
1958 - 1%2 ISA i:u 1 1.9 15.6 18 . ... 22A 
1963 - 1%7 1 1.5 9.9 10.9 16.5 19.5 25...J. 

1%8- 1972 10.8 11.2 12.2 1-'.7 22.3 2-'.8 
1973 - 1977 9. 7 1 1.0 12.8 16.1 2U 26.0 

1 <)78 1982 7.7 7.8 1 l.7 15.2 16.2 23.6 

198:1- 1987 5.5 8,9 10.7 1:1.3 20.2 22.9 

1988- 1992 ').o 1 O.O 13.0 1..i.6 19. J 23.4 

1991- 1996 10.8 1-H> 12.9 18.ú 2:),..1. 23.2 

Fuente. Elaborndo por el Soc. Pedro Robcrll con base de dato� del MSP. Monte\ ideo. 

1xRobertt P. Op. Cit. P�1g. 36. 
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Del siguiente cuadro pueden extraerse algunos primeros comentarios. Puede observarse como en 

todas las tasas de suicidios, a excepción del tramo etario que va desde los 1 5  a los 24 años, se registran 

claros ascensos en el penado de tiempo tomado, lo cual podría llegar a afirmarse, que al meno en los 

últimos SO años, el suicidio ha tendido a crecer en relación directa con la edad, y a través de los años 

estudiados. Asimismo es importante destacar que las tasas registradas para los últimos tramos de edad, 

son los que han ascendido más significativamente en tal penado, sobre todo para el último - donde se 

registra una tasa de 22.9 para el período l 953 1 95 7  y otra de 36.4 para el de 1 993 a 1 996, donde 

además se puede observar que esto tramos de edad, duplican y a vece. triplican a las tasa de los tramos 

de edades más jovenes, lo cual podría hacer sospechar que se está frente a un fenomeno que responde y 

afecta de forma importante a las personas de mayor edad hoy día en el Uruguay 

Para este trabajo se han comparado las medias de las tasas entre los cinco primeros tramos de 

edades con los dos finales con datos aportados por el cuadro 1 1 9
, las tasas de estos últimos (65 - 7� y 7 5  

y más) mostrarían un sesgo importante ya que de 1 3 .9  pasa a 26.4 suicidios cada 1 00 mil habitantes; sin 

dudas el suicidio cuando se produce y se registra a las edades de los sesenta en adelante, muestra un 

significativo ascenso entre las tasas de estos tramos de edades, lo que podría manifestarse en una mayor 

contribución a la tasa general de suicidios. 

De esta manera, se puede resum.ir que el suic idio en el Uruguay en la egunda mitad del siglo 

XX, aumenta con la edad, y donde además las tasas de suicidio en la mayoría de los tramo de edade 

ascienden en el período de t iempo que se ha tomado, registrándose significativas tasas altas de suicidio 

para los grupos de mayor edad, lo cual podría estar demostrando que afecta claramente a la senectud20 

En el gráfico procedente, vease las tasas calculadas para cada tramo de edad con relación a lo 

largo del período 1 953  1 996. Es posible detectar ahora y de forma ilustrada, la tendencia del suicidio 

1 9  Tal c:ílculo es producto de la  suma de todas las 1asns de cada tramo de ed;id por separado. promedi:índola luego entre las 
tasas de lo cinco primeros tramos :- los dos ú l t imos. compar..íudosc al linal. 
;o Tcnicudo en cuc111a. como '\C dijo que la población uruguaya )a ha culminado -.u 1rc111sic1ón de111ogr<llica eu d siglo X.X .. 
manteniendo las tasas de n;i1ahdad :- mortal idad bajas. :- mientras el país sea cla 1 1icado como .. cnYCJec1do·· ( Solari 1 99.i) -
mmque pueda ser demostmdo que no llega a los ni,·eles de los países europeos (Pel legnno: 1997) - las tasas de suicidios 
como se 1 1 1ucstra11 son signilicati\ nmcntc nltas. La pirinniclc para loe; tamos de edades en el Uruguay (\'éase en el anexo) si 
bien tiende a conligurarsc en u n  rectangulo. conrorn1a11do la tendencia hacia una población .. en' ejec1da··. si se compara con la 
de los paises desarrol lados (Comentario Sociológico. 1976: Madrid). se puede obscn ar que mantiene cicnas diferencias. 
consen ando al'.u1 rasgos .fÓ' enes. De todos modos. si se hace un ruertc énfasis en el alto registro de las defunciones ' el 
!>ostc111do em e.1ec11111cnto de la población. fcnon1e11os bien d i ferenciados :- acentuados en el Urugua> :- que c!>t:l lm::n 
e111pa rc11tado con el íc11óme110 del suicidio. puede cleci rsc con cien a prontitud que son factores e:-;plicat h os mu) potentes c11 
lo que respecta a las a has tasas ele suicidio registra para el país. Asi lo demuestra Robertt (Op. Cit. 2000: - D )  donde co111rola 
el "e/e<111 ¡1mi1111cle ... calculando pnmern las poblac1one por tra1110 de edad en U nigua:- tonrnndo In compos1c1ón de In 
pinimtde de edades del Brasil ( �a  que esta llene una composición de población claramente rejll\ enecida ) posee tasas ba.1as de 
su1c1d1os). est11nando luego el número de st11cidios a obtener por 1ramo de edad aplic;índole la tasa real en el U nigua) . � 
'>umando al ítnal el número de suicidios obtenidos en todos los t ramos de edades ) calculando una 11uc,·a tasa globa l .  El 
resultado: disminución notoria de suicidios. ya sea en las lasas de cada tramo de edad como en lc1 rnsa globa l .  Pero no 
solamente eso. también encuentra corrclac1ones. aunque con excepciones. entre el porcentaje de personas de 65 aiios :- m{1s de 
1 98:' ) 1 996 con lél tasa de stncidjo del pcnodo 1988 - 1993. De todns for111a!:.. e presume que no senn estos los únicos 

factores e\pllcati' os. Seguramente otros pero de ongen mús ace11t uada111e111e soc1:1lcs ·' culturales. a) udarían a e\pllcar la 
magnitud > los ascensos de las tasas de suicidios en la 11lél) oría de las lasas de suicidios. 
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para todos los tramos de edad en todo el país. A imismo, es posible observar la tendencia por tramo de 

edades (en promedios) según las magnitudes de las tasas alcanzadas en el siguiente gráfico 

Gráfico N 11 3 

Tasas de Suicidio de cada tra mo de edad 
en el  período 1953 - 1 996 para todo el  país.. 

.ci ftl .e o o o 

+-----------------------:-::;:,::;-_ 29,2 

ci o ..... 
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Cll ftl Cll � 

1 5  - 24 

Fuc11te: Cuadro N (1 

25 - 34 35 - 44 45 - 54 55 - 64 
Tramos de edades 

65 - 74 75 y más 

Como se apreciará, algunos promedios alcanzan tasas de su icidio real mente alarmante ya desde 

los tramos de edades 65 y más años de edad. S in  dudas que l a  tasa de suicidio avanza con el aumento de 

la edad y éste a censo se acentua y acelera en los tramos adultos2 1  

Pre entada cierta evidencia, basada en la  magnitud de las tasas de su icidio alcanzadas en las  

últ imas décadas donde se  aprecia un constante creci miento en sus ci fras, y dejando claro que puede 

considerarse como un problema histórico, estructural, la pregunta que surge es; ¡porqué 110 existe 

co1111111ía la ause11<.:ia absoluta de proR1w1ws co111u111tarws e11 c11a1110 a la pre1•e11c1ú11 del .\u1c1dio e11 el 

l lmRllllJ' a co111ie11=os del siKlo X\7? 
Por tanto entonces, el problema se centra básicamente en poder, luego de revisar algunos niveles 

de anál isi s, apo11ar más elementos exploratorios y de carácter básicamente cualitativos a partir de 

discursos (pe1:fil Su�je111•0) pero también investigaciones y hechos concretos (¡1e1:f7/ O�¡et11'0), en porqué 

en Uruguay a in icios del siglo XXI, quedando probada por la creciente tendencia al ascenso de las  tasas 

de suicidio y por el  gran vacío evidente, NO se ha abordado con políticas preventivas comunitarias serias 

y responsables desde los d i ferentes ámbitos competentes. Es que ¿será un problema de compromiso 

polít ico? ¿ Por falta de acercamiento e intereses resguardados por cada sector o Actor? y/o ¿por falta de 

conocimientos acabados y/o competencia profesional, ética y moral de los Actores ( Públ ico y sobre 

todo Privados) que se declaran como abanderados en la tematica, persiguiendo exclusivamente intereses 

económicos y de prestigio, tomando como "cl ientes" a los pacientes en potencia?, ¿es que se habría 

:i Sobre estudio formalc rcali1.ados en el U rugua> sobre c;uicidio. sin lugar a dudas rcSdltan los >ª nombrados del Soc 
Pedro Robertt > sobre el ··estado del arte .. se adjunta m1a brcYc introducción en el ane:--o. púgma 53 ;. 54 
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concretado entonces la  existencia de la 111erca1111/t;uc:t011 del fenómeno y por lo tanto hay una lucha 

panidaria por "Kanurse el mercado . .  por cuentas propias'7. Y esto se vuelve extremadamente importante; 

¿Cuáles son esas instituciones en el  Uruguay? ¿Existen? Y si es así ¿que hacen y como sobreviven, a 

que mecanismo legal apelan para ganar e terreno en forma particular socavando quizás hasta los 

intereses colectivos? Asimismo, ¿sera un problema de las I nstituciones, de marcos profundos de cambios 

en las políticas estatales o del mejoramiento de la relaciones entre el  Estado y la ociedad Civi l '7 ¿,Sera 

que la Academia y los esfuerzo por procurar un grupo colectivo e interdi c ip l inario en Uruguay son 

imposibles? y/o ¿es un problema cultural donde qu izás el tema sería atravesado por M itos y Tabúes que 

dominan el campo de las decisiones? . . . . . . . .  . 

!·:11 ck.fl111t1 1 ·a, en el presente apartado se ha mostrado en forma sintética, algunas de la 

dimensiones y las i mportancias que asumen las tasas de suicidio en el Uruguay. Asimismo, cabe 

consignar que dado el i nflujo de la i n formacion que esto genera, es posible comenzar a reflexionar ya 

. obre pertinencias más de índoles socio polít icas, e decir, que dado un contexto cada vez más agravado 

de mue1ie voluntarias en el paí desde hace ya más de 50 año , no se ha intentado ni ensayado medidas 

de gestión sobre el problema que aborden formas de pre1•e11ció11 y usiste11cw comunitarias de forma 

eria, o aparecen como más lejanas, responsables y pro l'esionales como muestran experiencias en paises 

más desarrollados.22 

./ Los a.,�pectos Metodológicos en el pre.'iiente estudio. n 

Dado que el eje centrnl y rn11d11ctor del presente trabajo pretende comenzar a identilicar algunas 

de los razones que pudieran cimentar la ausencia de Política Preventivas del Suicidio (de ahora en más 

PPS), e l  abordaje sera, tratar de construir, ut i l izándolas posteriormente como herramienta metodologica, 

diferentes categorías de aná l isis llamadas MEC4S-O u, que procuren frenar cualquier intento por 

material izar gestiones sobre programas o políticas nacionales de intervención comunitaria en l a  

Prevención del uicidio e n  e l  U ruguay, todo dentro de un marco de apureJJ/e relacionamieJlfo entre el  

/.,\·tado y la Sociedad C il 'il a inicios del  siglo X X 1 25 

V1s1tar alguno de los sitios Web publicado a l  linal de la bibliogrnfia. 
'1 Los conte.\tOS. los casos � las técnica s e adjuntan al linal en el Ane.\O metodológico. 

1 La �1gla significa Mcea111s111os Socta les Ob�taculi1.adon.:l> � son categoría!> generales de an;ilis1s que <>C eonstru 1 ra11 a partir 
de las dimensiones de amHisis propuestas � la poslerior rccogid;i de información. En su e enci.-i. pre1enden aportar llléÍS 
elementos de juicio a la hora ele reíle.\ionar sobre los porqués de las ausencias de PPS � a  que son port::idoras de disposit i\'OS 
que aparecen como '"t rabas .. o '"frenos"' generados e11  tma primera instnncia. por los propios actores de refcre11cia en el tema 
,
, As1m1smo. la 01111 forma de generar elementos de amili is. es procurar reconstruir el '"campo". a parur de los conceptos de 

Bourdicu. en donde paruc1pan lo actores referenciales � que ataticn a l  "juego" en la par11cipación del fenómeno suicidio en 
el Urugua� . 
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La principal forma propuesta para la  conformacion de estas categorías, es el estudio de dos 

características complementarias que guiarán y sistemat izarán el relevamiento de información el perfil 

ubjetivo y el Objetivo. 26 

Por el primero. se entiende el análisis de los di ·curso y significados aportados por parte de los 

actores sociales tanto del ámbito público ( instituciones estatales) como privados (Organizaciones no 

gubernamentales), sobre los problemas y los obstáculos que en la actualidad detienen cualquier proceso 

en la conformación de las PPS. 

En el perfi l Objetivo, se procura recoger toda la información posible de estos potenciales 

obstáculos representados en hecho , publicaciones, situaciones empíricamente visibles. 

Por lo tanto, las preguntas que urgen y que guiaran el pre ente estudio on. 

• t: Porque e11 l !J'llguay 110 existen e11 la aclualidaú, 11i11xu11a política seria de abordaje com1111ilarta 

de carácter l?flcial que aborde la f'reve11c1á11 del Su1c1dio? 

• <· {}ué formm adopta11 y que i1111J0rlw1ciu odt¡111ere11, úeter1111Jwdo., A !!·X 'AS-( J e11 la 1m!se11da, 

malerialiwc1ú11, desarrollo y regularidad úelfe11áme110 Suicidio en el l/J'llg11ay'! 

./ La concepción de los Objetivos G E N E RA L  Y ESPEClFICOS. 

Objetivo general: 

Expuestos y sumadas toda las evidencia y lo argumentos sobre los aspectos que promueven 

este trabajo, en suma se pretende: 

• /,a ide111[flcación de pmcesos ohs1arnlizadvres que i11lerviene11 e11 la cv1?for111acw11 de P/lS a 

partir de la c:omtrucció11 y el a11á/1sis de d[f'ere111es MfX 'AS-0. sexú11 /a importancia que asumen 

en.f1mc1<)11 de la relcrc1á11 /•,'.,·tado Sociedad ( 'il'll a co1111e11;:os del Sl!(lo X\1. 

Objetivos específicos: 

• Conformar un relevamiento de información en diferentes ámbitos tanto público como privado, a 

partir de entrevistas focalizadas a diferentes Actores sociales referenciales - modelo de a11ú/1s1s 

exploratorio /)e ! Jiscursil'() '/'i¡mláxico. l-

• Identificar los hechos, acciones, publicaciones, etc. de los diferentes actores sociales 

involucrados en la tema de abordaje y que, dada su importancia, puedan ser considerados como 

ob taculos específicos y concretos. 

;<• Muchos de los resultados que se propondr;in. son productos de trabajos anteriores como por ejemplo nqucllas lrabajadas en 
el Taller de lm es11gació11 

Se anc\'.ail las Di 11 1e11sio11es de w1iilis1s ) la pn111a de entre' 1st11 como Cuadros 8 ) C en pág111as 59 � úO 
l .t  
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El marco de referencia teórica; Posturas, supuestos, definiciones y 

significados. 

1 1 1  El Estado, la Sociedad Civil y el Mercado como ejes subyacentes en la dimensión teórica 

emergente. 

En función del eje que se viene trabajando, se abordan algunos ámbitos que salvaguardan 

características particulares, o que están construidos y sustentados por diferentes bases de poder, intereses 

de c lases y hegemonías por un lado, y o fuertes demandas y reclamos de soluciones a necesidade 

urgentes de postergación por el otro. 

Estas categonas, seguramente se tomen como razones ni separadas ni exhaustivas, smo 

complementarias, enmarcadas dentro del modelo de desarrollo correspondiente que prevalece en el 

Uruguay y las relaciones influyentes del Mercado como ámbito comercial y como contexto subyacente y 

generador de diferentes intereses como los lucrativos. 

De tal efecto, y mientras se uti l izan conceptos de pnnc1p1os generales de determinadas 

l iteraturas, es que en el  correr del análisis se irán particularizando algunos términos, como el  l�·stado (que 

e tomará denrro de un contexto más general como el  espacio mayoritario de las relaciones de lo 

públ i co)  como Ja Sociedad Cil'il (como espacio de lo privado) y el  Mercado como contexto de relaciones 

comerciales o lucha por la '·sobrevivencia" y el interés por la explotación comercial de algún producto1x 

/\hora bien, r:q11é sign�fica el /.,\"fado )' la Sociedad ( 'il•i/ y cuales seríu11 sus relaciones e 

implico11cias de s11 par1icipació11 e11 1111 cot1texto de lihre Mercado! 

AJ Jj 1�·srA I JO: la 111a11{festació11 del espol"IO 1níhlico. 

A modo de ejemplo, Gramsci lo define como el representante elemental de lo publ i co, como "el 

C01!j111110 de ucltl'ldades prácticas y teúricas con las que la clase dirigen/e ptst(fica y perpetúu .w 

do11111Wl'I01t y ademús logra ohte11er el c:o11se11.\o actil·o de los Kohemodos'' o en todo caso, . .  lm 

sociedades políticas ( tomada como Estado) es1ú11 co111p11esla por los ú1gwws de las .rnpereslrnc111ra.\ 

�� La fundamentación de esta arbitrariedad se basa en la po ibilidad que brinda las diícrentes literatums ) el tClllél que se estü 
queriendo definir. es decir. identilicar los diferentes úmbilos a abordar, las difcrenles instiluciones y aclores sociales que 
poseedores de difercnle!> características. manifie tan ) a  sea tanto directa co1110 indirectamente. dilcrenies resguardos de 
inlereses. cnlre olras posibilidades. El represenrnr tnnto el espacio público con el poder político central ) lo p ri\'ado como el 
resto de la sociedad. permitini sup11cslflme11tc distinguir a lo largo del presente an:llisis. los contc-;tos necesarios que luego 
sen id11 para mterprelar los conlcnidos de los discursos � los registros de cada lll10 de ellos 
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encwgadus de desarrollar /as.fi111cio11es de la coerción y del dominio, haciendo cumplir el orden y las 

I .. 29 
eyes . . . . .  

Este enfoque describe entonces a l  Estado como una sociedad política establecida y con poder 

hegemónico, sustentada por organizaciones que ejercen la posibi l idad de aplicar la fuerza en cuanto a la 

efect ivización de las leyes, preservando un orden social específico. 

Otro aspecto que parece ser relevante es como Gramsci analiza, aunque si bien no aclara cuales 

son con exactitud, el Estado en algunos países de occidente, ante una sociedad civi l  incipiente y poco 

desarrollada, es decir, como éste debe promoverla y darle i mpulso. 

"/•,'t1 tales úreas la sociedad civil dehe ser promovida desde el Í'.:stado y s11 creación y extensión 

estú 1111ida a la j(nmacián y desarrollo de gmpos de intelectuales y de plurales concepciones del 

mundo ". 
311 

Este aspecto, no menor, podría estar significando la necesaria presencia del Estado con sus 

instituciones en proyectos comunitarios, (por ejemplo a t ravés de políticas públicas específicas) y de 

el la, podrían partir las acciones en una realidad hipotéticamente débil y fragmentada. 
1 1 .  

1�·11 efeclo: en base a l o  argumentado, se puede precisar a l  Estado como: 1111 cm�¡111110 de c>1gc111os 

l:!.\pec(f/cos y que se d(feret1ciu11 de otros ya que poseen caracteris1icas como de coerción y el dominio de 

1111 i111erés de clase, )' q11e cua11du la/ se man(f/es!a en 11110 sociedad cil'il en desarrollo. es necesario 1111a 

compleja pero ahsu/11tame111e imperiosa presencia de rstos 01ga11ismos en c11a11to a la promoción y el 

desarrollo de la misma . . n 

De esta manera, podría quedar fundamentado desde este punto de vista, que el proceso de 

fortalecimiento de la sociedad civi l ,  viene dado por la actuación estatal en algunas esferas en carácter de 

sus principales características, es decir, la posibi l idad del poder coercitivo que se le atribuye 

legíti mamente, la posibi l idad de intervención en algunos casos dada la centralidad que ocupa en el 

núcleo de la sociedad y como consecuencia, la est imulación y apoyo a proyectos comunitarios 
. n necesarios. · 

R) l,a SOCIFl)AJJ Cl t "/L: ¡c.:011/exlo de las relacio11e.,· pril•ada? 

Gramsci a su vez, define a la Sociedad Civ i l  como algo ciertamente distinto del Estado y de la 

sociedad polít ica en su conjunto, es decir, como un ámbito relativamente autónomo y "como 1111 c.:011¡111110 

�\1 Día1. - Silla1.ar R. 1 9 9 1 .  Pensamiento crítico/Pensamiento Utópico: El proyecto de Gra111sci :  Barcelona. Ediciones HOAC 
P;ig. 59. 
1110p Cit. Pág. W. 
'1 Gall ino. L. ( 1 995)  argumenta en este sentido que el Estado es un ··ete111enlo indispensah/e de• la nrgm11:::ac1á11 social, 
ded1uulo a promm•er y sat1.�fácer ex1ge11cins colec111 ·as ··. Diccionario de Sociología. 111• ED. Siglo ,·ci11tiL1110. México. 
•:: Es notorio que el análisis de Gramsci aborda a las sociedndes pol í t icas ) ciYilcs como dos cosas distinrns y demarcadas por 
d i ferentes características. nunque no aislndns en su com·i,·encia. 
1' Esto no significaría que el Estado deba seguir sus politic1s co1110 lo hacía en su la époe;1 de benefactor. debido a que. 
primero. hoy en día los países por ejemplo l11tinoamericanos se encuentra en profundas crisis ) necesitados de profundas 
transformaciones y segundo. debido a que ho) día la sociedad ci,· i l  se caractcri1..a. como se vcrú más adclanlc como un todo 
con cicrl<l autonomía. con sus propios mecanismos e instrumentos de intervención. 
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de órganos /JJ'Íl 'etdos que posihiliwn la dirección 111telect11al y moral de lo soctedad mediante la 

.formación del consenlimie11to y adhesión de las masas"3-1 . 

Esta Sociedad civi l ,  continúa Gramsci, se ar11rnlw1 por 111/Íltiple.\ orgonó1c1m1n· mciales 

(rnlt11rales. ed11catims. religiosas. sindicales. policiales, económicas, etc. 3·'. Por ejemplo, Gramsci 

interrelacionaba tanto a Ja Escuela como la Iglesia como las inst ituciones mas importantes dentro de las 

sociedades civi les contemporáneas ya que poseen la  mayor cantidad de mecanismos socia l izadores y de 

gran movilidad social en las sociedades occidentales. l ncluso hoy parecen seguir siéndolo en 

determinados ámbitos, aunque los procesos de secularización hallan socavado los roles de la segunda 

Asimismo vale agregar que el mundo de las ociedades se ha vuelto cada vez más complejo y ha 

permitido el advenimiento de inst ituc iones nuevac; que pueden cumplir los mecanismos socializadores 

del que hablaba Gramsci como los organismos no gubernamentales y privados entre otros 
lh 

De toda formas, estos dos conceptos hacen surgir algunas primeras interrogantes. Por ejemplo. 

teniendo en cuenta el posible "control social"  o efectos ( entendido éste por ejemplo, por la cohesión y la 

gran mayoría de personas a que alcanzan en una ociedad civil) tanto la  escuela como la iglesia y seb,rún 

el papel asignado por Gramsci ¿no serían estas dos áreas impo11antes a la  hora de abordar en su 

conocimiento y representaciones y aportar conceptos claves a la hora de conformar una política de 

prevención del suicidio de manera integrada? Sin dudas que la escuela es uno de los centros en donde el  

ind ividuo se socializa a tempranas edades e inlernaliza diferentes valores. Seguramente aquel individuo 

que pueda internalizar valores relacionados con la conservación de la vida, podrá n1anejar n1ejores 

i n  trumentos a la hora de protegerla. 

En cuanto a la religión y el poder de la Iglesia, es sabido el papel importante que le es adjudicado 

en cuanto a la prevención del suicidio . .17 

Por eso, es importante resaltar un fenómeno que Gramsci observa en las  sociedades occidentales 

con respecto al papel que viene jugando la Iglesia y es el proceso de sewlari::uciá11, a la cual se podría 

especular que tal fenómeno podría estar relacionado directamente con los severos impactos que se 

vi.cnen registrando en los marcados ascensos en las tasas de suicidios al nivel mundial y en lugares 

específicos, además de estar socavando y provocando fuer1es debi l i tamientos en las  estructuras de la  

propia sociedad civi l ,  ya que fue ésta según este autor, la  que en tiempos inmemoriales. sociedad c iv i l  e 

iglesia "significaban" lo mismo. 

" Sala1.ar. Op. Cit  Citando a Grnm c1. A .  l IJIJ 1 .  Pi.lg. 2 1 5. Aunque las delinc como ámbitos d1st 1 111os. no aborda estos temas 
por separado sino en su conjunto. También Tourainc enfoca al modelo latinoamericano � menciona que no es posible una 
separación nítida entre sociedad ci\'il y Estado. Dice "el l·.'.wndo i111e1i'iene como nctor po/i11co, c11/t11rnl. ,\IJC1nl 1 · enm<i1111<·0 
en In 1·1da so( f(Jl ,1• los ucture., .wciale.\ res¡>o111le11 111á.' a 111.' 1nten·e11nmws del l:.'.wndo que o la., 1111c1n111 ·11,, de o/ro., aclore.' 
,,ocia les 

. .. Fuente: Actores sociales � Sistemas Poi ít icos en América Lnr ina . 1 985. Sant iago. Prealc. Púg. :rn 
h lb'd p ·  2 · ·  1 Clll. ag. )) 
ito De todas formas. las sociedades se han ido complcjiL:llldO aún mús � otros actores han surgido como agentes socrnl i1adorcs 
como por ejemplo. los Medíos de Comwücación. 
' Ya Durkhci111 abordaba al campo de la rcl igión como factor de l nrcgración social � de prcsen ati' o a las conductas suicidas 
en su obra El Suicidio. 1982. Madrid. Akal 
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Gramsci además, en un pasaje de Ja obra que se viene citando dice: "/-.,"¡¡ la medida e11 que la 

Jxlesia nu solo deja de ser la represe11to111e de la sociedad cii'il en su COl{/111110, . i110 que se com'ierte en 

1111a parte marginal de la misma, dicha instit11ciá11 liende a ide111(jlcar su crisis ( . . .) con la de /oda la 

c11/111m y pasa a erig¡rse en gmpo de resistencia al mismo E ·tado. al que de111111cio por su 1111la 

represión de los otros gmpos sociales que la han de.,pla:ado de su lugar hegemá11ico"
-'8 

A su vez y según Salazar ( 1 999)"w aunque Ja sociedad civil  se distingue de aquel la  económica ( de 

mercado) y pol í t ica ( coacción polít ica) en el la es posible identificar procesos en los cuales están en j uego 

poderes religiosos, culturales. mediáticos, económicos, es decir, la  conformación de la sociedad civi 1 es 

entendida como un conjunto de organizaciones sociales. Sin embargo, este autor realiza un anál isis sobre 

los componentes o factores que entran en juego en las ociedades c ivi les latinoamericanas y que podrían 

considerarse como las promotoras, a decir: 

• 1�·¡ papel de las ixlesiasy las 01gani:acio11es reli¡(iosas, la proltferación de mganismos 

110 g11hemame111a/es (U N. G\) y d(feremes medios de co1111micació11 

Estos tres espacios de abordajes, ya sean como instituciones especí ficas (como l a  iglesia) como 

un universo de e l l as (es decir las  O. .Gs. ) o como lo medios ut i l izado para forjar diferentes estados de 

opinión pública ( los M.C. M. ) poseen la posib i l idad de intervenir füertemente a medida que va 

constituyendo el concepto de sociedad civi l .  

Por otra parte Portantiero ( l 999fw afirma que" la  sociedad civi l  (apoyado en términos de 

Gram c i )  e una e fera organizada de la vida social en la que los actores colectivos expresan interese y 

valores dentro de un marco legal, y efectúan demandas al Estado, definidas éstas como públ i cos ( . .  .) /m· 
mxa11i:aciol/l.!S de fu sociedad c11•t! 110 aspira a oc11¡)(t1' el rol de /.,\·tado si110 a ohte11er cu111hios e11 su 

desempeFw i1?f711ye11do sohre el apamto del ¿;ohiemo pum ohte11er decisio11e' q11c· /(/\ he11eficie11" (e11 

l'úg 32) .¡ ¡  

¡.:11 suma: viene quedando claro entonces que el  proceso de secularización al que apunta Gramsci, 

no solo tiene como efecto el desmantelamiento y la fragmentación del sistema civico, sino que además el 

fenómeno podría atraer como proceso colateral pero directo, la desintegración social del individuo, cua l 

dentro de otras tendencias, acarrearía el aumento de conductas suicidas, si se parte de que é tas ya están 

claramente fundamentadas en lo que tiene que ver con la relación Iglesia - conductas Suicidas y el papel 

que juega l a  primera sobre las segundas. 

'� Gramsci. A·  1 9 9 1 .  Op. Cit. Pág. 2 1 3  
''' Salat.ar. L. E l  concepto de sociedad Ci\'il En oc. Ci\'i l en A. Latina: representación de intereses ) gobernab11Idad. 1 991>. 
Hcngstenberg ) otros Venetuela. Nue' a Sociedad 
'" Portant1ero J. 1 999 La ociedad Ch·il en América Latina: entre au1011omiC1 ) central it..<1ción. En Soc. CiYil en A. Latina: 
represent::ición de i ntereses ) gobcrnabilidad. Hcngstcnbcrg ) otros. Vcnc1.11cla. Nue,·a Sociedad. 
11 Castagnola 1 989 por su pm1c. dcline a la Sociedad Ci\' i l como "o /u 1rm11a w1cia/ .for111ada por "' cn1(¡'111110. 1·os10 1• 

/Jeterc>ge11eo. de lm Jimnm de o.mcwcici11 y orgart1:::nc1ú11 1·0/1111/ano que ,,e cons1i111ye11 e11 /1111cf(ÍJ1 de i11tere.,e., ,\lfJ�f!.tdos de /11 
e.�/áa de fo pr11 ·odo. /:'.,·to co111prende formas de asociac1ú11 co11 muy diver.\o,\ grado., de mganicidad. lc111p.e1'1</ad y 
l'lsthilidad .\neta/: lo11111 so11 smcltcato.,, orgm11:.acumes de 1·ec1r1C1.,, co1111s1mws de .fr>111r!11/C1. a.\oc1ac1011e., (·ttftura/e,, n 
dt'¡mrtil•a.�. efl " Ac1orcs SociuJcs ) Espacio Publico. Monte' ideo FESUR 
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Pero, volviendo a los presupuestos teóricos ya vertidos, es posible cuestionarse de estos 

enunciados la necesidad de la posición y/o posib i l idad que tiene la sociedad civi l  en su conjunto en la  

medida de tomar acciones transformadoras ya ea en su actitud frente a l  poder estatal y a l  conjunto de 

medidas que ésta pueda tomar por iniciativa propia, en  un contexto por ejemplo, lat inoamericano donde 

las fronteras Estado - Sociedad Civ i l  posiblemente aún no sean nítidas. 

De todos modos, e necesario hacer énfasi y aportar más elemento que fortalezcan la d i scusión 

sobre la contradicción (o no) del Estado - Sociedad Civ i l ,  mientras se trata de visual izar, las 

potencialidades y vicisitudes que podría desarrol lar ésta última, por lo menos como posible canal de 

demandas sociales, como es en este caso posibles reivindicaciones y movil izacione "concient izadoras" 

sobre la necesidad de apl icación de PPS. 

Razzeto aporta sobre la  transformación de este tipo de sociedad y hace un fuerte hincapié en las 

funciones de la sociedad civi l ,  ya que para él, ésta significa ··et cu1?i1111to de actfllldades que 1•ulgar111e11te 

se menciona como pri\'(fdas, es decir. que se despliegan en la sociedad i11depe11die11te111e11/e del J·,'.wado y 
de las i11s1a11cias glohali=adora de la vida colectiva: so11 aquellas reali:adas por los i11dil 'iduos. la.' 

agr11pacw11es i111ermedias, las asociacwnes. empresas. 111st1tucw11es. que 110 depe11de11 din1c1a111ente del 

poder politico. aunque 111t111/e11gw1 relaciones con éste . . .  42 

Otra vez, si bien con otro perfil teórico, es posible identificar a la S .C .  como algo relativamente 

diferenciado del Estado y sus funciones. Esta, según e te autor, despliega un bagaje de actividades que l e  

son propias d e  u n  conjunto d e  características distintas a l a s  que operan e n  aquel las q u e  representan al 

Estado, y son precisamente, independientes de éste, aunque téngase en cuenta, a decir también de 

Gramsci, no es posible hablar de dos realidades d istintas sino de dos tipos de organizaciones y acciones 

dist intas. 

Ahora bien, una pregunta que emerge es, ¿cuál seria la  forma de acceder a un punto tan 

desarrollado e independiente de una sociedad civil de manera que colabore con el de arrollo de una 

sociedad específica? Este autor manifiesta que se debe "recuperar el co111rol sohre las proptas 

co11dic:io11es de 1•ida . .  provocando un aumento en la autonomía del individuo dentro del grupo e 

instituciones que éste ocupa4'. Para esto es necesario, afirma, reducir el tamaño del Estado y la  

contención del poder político. 

i bien estos supuestos estarían mostrando cierta contradicción con los más arriba expuestos por 

Gramsci y las funcione del Estado, no debe generar incertidumbre, pues, lo que este autor manifie ta es 

otra posib i l idad de abordar una sociedad civi l  d i stinta y más autónoma donde lo fundamental sea la 

nece aria l ibertad del hombre ( autonomía)  quitándose de encima procesos burocráticos y pol it izados 

promoviendo nuevas formas de organización social, participación y solidaridad colectiva. 

'� Ra1ct10 L. Política ) Sociedad Civil. Educación popular ) Sociedad Ch·il y Dcs;irrollo altcma l i \ O. Chile. CEEAL. Púg. 6(, 
1·\ Rc1.ctto. Op. Cit. Piig. 6 7 
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Este punto es interesante si se compara con el objeto de estudio que se persigue en este trabajo, 

en donde se busca primero, identificar las distintas posturas de los actores sociales que participan en la  

construcción del análisis y abordaje del estudio del suicidio en una sociedad determinada (el perfi 1 

subjetivo) y segundo, en el contexto en los cuales se ven involucrados, es decir, desde donde planten sus 

puntos de vista (e l  perfi l objetivo). 

Desde este úl t imo argumento aportado por Razetto, es posible reflexionar sobre las posibi l idades 

que una S .C .  o parte de sus sectores puede, a través de su acción, "transformar'· la realidad que ( le)  

pueda ser adversa, mantenido cierta autonomía del  Estado y buscando sus propios mecanismos de 

abordaje. 

Sin dudas que los dos puntos mostrados hasta el momento en cuanto a la Sociedad Civi l  y sus 

compromisos de conformación y capacidad de acción, muestran dos contrapuntos aparentemente 

"opuestos" aunque sean teóricos e ideales. 

De todos modos, se cree que es posible tomar de ambas posturas aquellas que mejor se adapte al 

objeto de estudio trazado desde el in icio en el presente trabajo de investigación Es decir, que fuera de 

relativismos, es posible tomar una postura intermedia y definir  a la Sociedad Civ i l  corno un campo 

especí fico de actividades demarcadas por criterios previamente identificados que la hacen propia y 
característica, donde se acepta la autonomía del individuo u organizaciones actuando en colectivo frente 

al Estado, pero deja establecido que la promoción de éste en políticas y estrategias de intervención se 

hace ineludiblemente necesaria en algunos ámbitos y contextos, sobre todo cuando aquella se encuentra 

en estados incipientes y poco desarrollada. 

Finalmente, la  reflexión l leva a otro punto posiblemente insalvable: el hecho de relacionar este 

intrincado cosmos de relaciones entre lo público y lo privado, con la importancia que asumiría el  

mercaJo o el espacio de intercambio de l ibres relaciones comerciales 

Por lo tanto. sería i mperioso abordar al menos dos corrientes de pensamiento adjuntos· 

./ los posibles impactos en la tasa del suicidio provocados por los procesos de liberalizacion y la perdida 

constante de protección Estatal y 

./ en las contradicciones y obstaculos que pueden generar la lucha de los actores por crear las posib i l idades 

(y en aque l las ' 'h11e11us ga11a11cias'') que pueden presentarse por el  hecho de la participación y el 

consecuente predominio en un contexto que brinda al mejor jugador, ganancias sociales como el  poder, 

la jerarquía y el prestigio, y aquel las de índole más económicas como la po. ibi l idad de generar las 

respectivas "expectativas y chances concretas en las ganancias de dividendos . . . . . " 

1 nseparablemente, para poder profundizar en este sentido y seguir  observando que tipo de 

obstaculizadores estan presentes en la  materialización de las ausencias de PPS, es necesario conocer un 

poco más el espacio o el  campo donde los actores de referencia se desplazan y que tipo de relaciones 

objetivas proponen y que tipo de intereses con l levan sus orientaciones. 
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1 1. 2  la teoría de los campos y sus "juegos" de poder en Pierre Bourdieu . 

Un enfoque teórico que se vuelve pe11inente para el presente trabajo por las i mpl icancias y 

alcances que provee, es el de Pierre Bourdieu y l a  construcción en categorías de anal isis como aquel las  

de campo. Hahit11s. estmct11m, copila/ social. relaciones de poder, entre otras . .¡.¡ 

i bien el concepto de categoría analít ica de cc1111pu en Bourdieu lo construye a lo  largo de sus 

t rabajos, es posible visual izar al menos algunos puntos neurálgicos. En principio lo define como: 

"11na red o 1.:onflg11rc1ción de de reluciones objetivas entre po.m:iones. l!,'stas po.m:1ones se definen 
o�¡et1vamenre en s11 e:osrenc.:1(1 y en los deternunacwnes que imponen a sus ornpanres. ogemes o 
111s11r11<.wnes. por s11 .\·i111ac1á11 CTc111al y porencial en la estr11cr11ra de la dismhucián de las 
d(/erenres espe<.:1es de poder (o de cop1tol) c11ya pose.\·1ón implica el acceso a los ganan<.'ICI.\ 
espec{ficas q11e están en 1111 .Jliego demro del lwnpo . .. "5 

Asimismo, el  autor los concreta como autónomos e irreductibles aunque es posible que se 

relacionen entre ellos y donde cada uno forma una base con una lógica propia y con una necesidad 

especifica. Como ejemplo, Bourdieu enumera diferentes micros campos que componen el  un iverso 

social, como el campo polrtico, el artístico, el religioso, el económico, etc. 

A su vez., manifiesta la idea de que cada campo está constituido por agentes u ocupantes, que 

poseen su sit11s de donde existen, participan y se relacionan con los demás agentes que pertenecen al 

mismo campo y donde se reconocen a partir de efectos y relaciones objetivas. Bourdieu aclara . 

.
. 
Un campo puede concebirse como 11n espacio dnnde sl' e¡c:rce un efecto de campo. de s11ertl' de lo 

q11e le sucede u 1111 u�¡l'lo q11e atrav1esu este espacw no puede exp/1cursu cuhal111e/1fc..' por sus solw 
propiedades 111trinsecas . . o1r. 

Ahora bien, ¿cuáles son las causas sociales gue podrían l levar a que determinados agentes, 

inst i tuciones u ocupantes de este mismo campo logren const ituirlo y se encuentren interesados- atraídos

por su existencia? 

Ya se ha adelantado algo a esta pregunta cuando se hacia referencia más arriba a los conceptos de 

C!.\fJac1os de poder o �w1m1cias espec(flcas, solo que ahora es posible agregar que: 

"D campo es 1111u estmct111·0 de relacumes u�¡et1vos entre posn·1ones de . fi1erza. el campo 
.rnhyac;e y orienta las estrategia.,· mediante las rnoles los oc11pan1es de d1dws pos1cwne.1· 
i111l'nlan. mchv1el11al o colectivwnc:nte salvag1wrdar o me¡orar su po.1·1l·1ón e imponer el princ11no 
de .1erarq111zació11 masfo1·orahle a s11s propios prod11cto.\'. 

J>or lo tanto las estrategias de los .111gadores (ut i l izando la metáfora de juego) están en 
dependenrn1 de su pos1l·ián en el campo. ( . ) Dentro del campo los agentes obtienen triunfos en 
función de sus apul!stas. El Capital o el poder. es un amrn. permite al agente poseedor ejercer un 
poder. una influencia. " 

"( ) 1�·1 e'itado de las relaciones de fiterza entre /os ¡ugodores definen lo e1·tr11ct11ra del 
c:ampo. Por lo ramo el poder o el capital general de cmlu _¡11gador. y por ende .rns 111.fluenciu en 
el campo. esta en .fimcián de s11 fiterzo rela1iva. s11 po::,i<;ián. s11s estrategias de juego 1�:vto 
confi>rma lu estmct11ra del campo 1�·n el campo huy luchas ( . ) /.os j11gadore.1 rrmun ele 

1 1  Como � a  se dijo. la ide<l de incorporar este marco teórico de Bourdicu. responde a las posibil idéldes ciertas que ofrece su 
desarrollo en cuanto a los aportes de la concepción de lógica del Campo. Si se pane de estos supuestos. es posible reconstruir 
al  menos sintéticé1111ente. el campo ) su lógica que const ruyen los acrores sociales referentes ni suicidio. , de ahí. las 
reílc.,ionc que son posibles de rcscntar en cuanto al  eje conductor del presente estudio. es decir. el  porqué de la� ausencias de 
las PPS. 
1� Pierre Bourd1eu. RESPUESTAS. Por una Antropología Reíle"i\'a Grijalbo. P<íg. (>..¡. 
11 lb1dem. Op C11. Pag. <>5 
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di/erenc:wrse de sus rivales mus cercanos u .fin de reduc:ir lo <:<>mpetencw y estahlet.:er 1111 . 4 -
monopolw sohre 11n detenmnado sub. sector del c:ampo. 

De esta argumentación, es posible reílexionar sobre el comportamiento de los agentes y los 

objetivos y fines que se proponen según este lineamiento teórico. Como se apreciará, el campo se ve 

como un espacio de luchas por la conservación o la  transformación de la  configuración de dichas fuerzas 

donde se trata de imponer u dominio o la "jerarquización". 

Por lo tanto es loable observar la estructura de un campo como 1111 e:.pac:iu Je relac:io/11!.\ 

ol?fetivas e11tre posic:io11es de.flllidas por su rango en la distribución de los poderes, su fuerza relativa, sus 

posiciones y de las diferentes especies de capital que existan. 

E l  resultado dice Bourdieu, es que "1111 capital solo extsll! y .f1111ct011a e11 relación co11 1111 <.wnpo. 

COJ!flere 1111 poder sohre el campo. 5)ohre los ins1n1111e11tos materializados o i11cmpurados Je proJucc:ió11 

o reproducciún ". Por lo tanto, "el campo está co11sti111ido por d[fere11tes capilull!s e.vJec[flcos y que so11 

e.fic:ientes e11 él. ¡.;.,·tus co11str11ye11 la lág1co del campo ". 

!·:11 s11111lf' los agentes, la unidad básica que genera la dinámica y los cambios dentro de estos 

espacios para Bourdieu, son portadores de capital y según su trayectoria y la posicion que ocupan en el  

campo en virtud de la  cantidad de capital que poseen ( l '<>l11111e11 y eslmctum) procuran orientarse 

activamente, ya sea hacia la conservaciú11 de la dis1rihució11 del capital o a la s11h 1·ersiú11 de dicha 

dislribuci<J11. Por lo tanto se concluye en un aspecto central util izando las mismas palabras del autor: 

"la dotación de m1mul de cada age/Jle está dada por s11 trayectoria y pos1c1ún . .  

Ahora bien, si se  ha trabajado sobre algunos de los  porqués y los  elementos que conllevan a los 

agentes a luchar por su lugar en el campo, quedarían otros aspectos no menores de tratar, es decir, 

¿cómo y de que forma actúan estos agentes para poder generar los objetivos que se proponen dentro del 

campo que integran? 

En este aspecto, el autor hace referencia a otra interesante propuesta analítica que responde a las 

características impl ícitas de los agentes activos y ya no tanto a la estructura cuando construye el  

concepto de Hahil11s y otros conceptos como el de illlerés, 1111•ersi(m y ca¡Ji/al social. Para Bourdieu 

Hab1111s significa: 

" (  . . .  ) d[fi.!rentes S/St<.'111l1S d<! dispos1e;wnes q11e estos odq111r1eron mediante /a lnfC!r/Orl::.llCl<Íl1 e/e 1111 tipo 
deternunado c./e <.:011d1C,·1011e.�· sot.:wlc:s y C!l'IJ/101111<.:os y que encuentran. en 11no trayectorio defi111clu 
dentro del campo considerado. 11na oportunidad más o menos .favorable de actualizarse. El cam1)() de 

las posic:iones es insepamble del campo de tomos de pos/dones entendido c:orno 1111 sistema 
L'Sfruc:turodo de las pral·t1cas y expre.,·w1ws de lo.� agc:mes " J �  

Asimismo argumenta que, éste Hab1111s puede considerarse como 1111 sistema .mcwlme111e 

co11slit11ido de di.\f}(>sic(()11es e.,·tmct11radas .r estructurallles, adquirido 111edw111e la prác/f(;a y siempre 

oneJl!ado hacwfilflciones práclims'' (Op. Cit. Pág. 83 )  

1 Ibídem. Op. Cit. Pag. 66 � subsiguientes 
1� Ibídem. Op. Cit. Pág. 83 
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Por lo tanto, viene quedando c laro que esta categona de análisis se convierte en una herramienta 

útil para poder observar y comprender determinadas formas objetivas de conformación de grupos y 

relacionamiento entre diferentes agentes o actores sociales. 

Por lo visto, y siguiendo el hi lo conductor de este enfoque teórico, los conceptos de 

d1.\pusicio11es, i11teriori�ació11 de co11dició11es sociales, posición, 1rayec10ria. 1011ws de posiciones. 

prúclicas, entre otras. no solo conforman la estructura del espacio que ocupan determinados agentes, 

sino que además éstos conceptos son estructuradores en la vida misma del área o campo propiamente 

dicho. 

Como consecuencia. se tiene un espacio que conforma y estructura el accionar de los agentes 

sino que además, se tiene el perfil "subjetivo" de los agentes cuando se analiza los aspectos que son 

producto de su toma de decisiones, prácticas, etc. 

Ahora bien, l.cuál es el componente dentro del campo que lo hace dinámico y que puede l levar a 

las contradicciones o a la " lucha" uti l izando términos de Bourdieu? 

El autor dice. "cada campo de.fine y activa 11110 forma especifica de 111/erés · ·. 111w . . J/l11sw .. 

e.\pecffll'a" y claro que éste interés siempre i mplícito en los agentes, se diferencia en función de la 

posición y trayectoria de cada agente. 

El illleri!s que genera el campo, argumenta Bourdieu, está const ituido y se observa en las 

relaciones objetivas, obteniendo el poder y el reconocimiento social sobre una act ividad ·'humanitaria" 

mientras se aumenta el capital socioeconómico del que lo poseyó 

Pues entonces, ¿esta actitud, no socavaría el interés colectivo que sería apuntar a una pol ít i ca 

colectiva que genere políticas preventivas del suicidio en el Uruguay? . . . . . . . . . . .  

Asimismo, otro concepto no menos importante en este encuadre teórico es e l  de i111·as1ó11: es 

decir. . . la prope11sió11 u actuar que nace de la relación emre 1111 campo y 1111 s1s1ema de cli.\posiciones 

C(/11stadas a didw campo .
.
. Por lo pronto se está queriendo decir que para alcanzar los objetivos 

propuesto y superar los ob táculo y l as luchas dentro del campo, hace falta proponerse y dedicar e a 

actividades nece arias que aseguren el dominio el poder consecuente. 

Esto l leva a rellexionar en cuáles serían los elementos que los agentes ponen en juego, sustentado 

en un interés determinado, para poder concretar a partir de sus inversiones y us objetivos. 

Asimismo, el autor habla de Capital social q ue sería · · 1a suma de rec;11r.ms, actuales y 
pole11ciales. corre.\po11die11tes a un i11diriduo o xr11po. en 1'ir111d de que éstos poseen 1111a red duradera 

de relacw11es co11oc11111e111os y reco11ucin11e111os 11111/11os mús o menos i11sti1ucio11ali=ados, esto es, la 

suma de capi1ales y poderes que semejante red IJl!rmile mm•i/i:mr" .i9 

1" Ibídem. en Pág. 82 
?� -·' 



Indudablemente, este factor es lo haría generar que cada grupo o agente no solo se especia l ice 

dentro de cada campo, sino que trate de ampl iarse de modo que puede nutrirse de mayores 

conocimientos, "contactos", etc., y en consecuencia, de posibi l idades de ejercer más dominio . 

Pero, y volviendo a la  i m portancia de Habitus y sus connotaciones, Bourdieu aclara que· 

"( .  . .  ) el o�¡eto de la c:1enc:ia suc:ial es la relac:1án entre dos reol1wc:iunes de la accián hwóric:a. 
También es lo doble y ohsc1Lra relación entre Hab1t11s. s1stenws perd11ruhles y trcmspomhles de 
esquema;., de percepc1án, aprec:WCl(in y acc:1ún re.rnl10n1es de la imtit11c:1á11 de lo socwl en lo,· 
cuerpos . .. . . .  y los campos. sistemas de relacwnes o�¡et1 vas que son el prod11ctu de la Jn.\'fit11cwn 
de lo social en las wsos o en mec:amsmos que poseen la casi-realidad de los o�¡elos.fi.\'J(.:os. (Jhidem. 
Pág 87 y Slj!,/lienll'\) 

De estos aspectos y teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente la  pregunta ahora que 

irrumpe es ¿qué rol cumpl irían tanto el  Estado como la sociedad civi l  en la formación del Hahit11s en el 

campo que se ha tratado de describir? ¿Cuál es el compo11amiento de aquel las instituciones privadas 

como públ icas? ¿Construyen prácticas distintas, se relacionan o coexisten? 

Este es un punto medular en la reflexión dado que el objetivo central sería encontrar el ( los) 

interés ( ses) que se persiguen, es decir, de que quizás sería posible identificar diferentes prácticas (o no) 

conduciendo quizás a una brecha d iferenciada en lógicas distintas, lo  que hace que un proyecto colectivo 

como la PPS sea de d ific i l  concreción dado la magnitud de la lucha, uti l izando términos del autor, y más 

cuando, se presume, entran en juego variantes como el l levarse el  lauro del dominio, el reconocimiento y 

el prestigio (y  los diferentes tipo de capitales que esto conlleva) i esto es así, si ta  búsqueda de la 

inmortalidad personal como el nombrar e autor o propulso de PPS, se vuelve un elemento de interés 

principal ¿no sería esto algunos de los elementos generadores de conflictos y contradicciones? Pues, 

aca o Bourdieu lo aclara. ''el Hahitus co111nh11ye a conslmir el campo como mundo sig11(/ica11tl! . . . . .  

asimi smo . . "el campo estmctum el Hahi1us . . .  por lo tanto . . . las discordias puede11 ser el orige11 de 

Habitus dit•ididos, inclusos desga/'/'ados . . . . . . . . " (lhídem, l'úg Rl) 

En defin itiva: si el Habitus puede tomarse como "la em.:amación Je lo socia/ ' ' que "exp/1c:u la 

lógica real Je las práctims ", que orienta las acciones y "que co11/leva estrategia.\ co11 l'U.\lo hc?11e.fic:10 ". 

siendo "perdurable mús 110 111mutahle ... y que teniendo en cuenta que · ·tus agente.\ sociales son el 

pmduc:lo de la hisloria de lodo campo social ''. es posible presumir y apuntar a que la conformación de 

distintos Habitus dentro de un mismo campo como podría ser aquel que conforman los actores en 

referencia a la prevención del uicidio, pueden generar denodadas luchas por los objetivos planteados 

individualmente. 

Por lo pronto, es posible abordar un ten-eno y reilexionar sobre las consecuencias que pudieran 

conllevar determinadas conformación de algunos campos, y observar la forma en que todos los 

elementos que la  integran y existan, no generen, corno en el caso que se esta t rabajando, un producto, en 

definit iva colectivo, sino más bien, la conservación de uno particular por la búsqueda de la safrac:iá11 



d111111a y el reconocimiento público de haber sido el salvador nacional reconocido hasta quizás, 

internacionalmente. 

La intención es poder relacionar, como quizás ya se habrá percibido, el manejo de forma 

impl ícita, dos enfoques que podrían articu larse si se pretende una mirada que contraste el desarrollo 

teórico realizado brevemente sobre Bourdieu y el fenómeno de la ausencia de la aplicación de políticas 

en la  prevención del su icidio en el  Uruguay. 

En síntesis y en forma de preludio, se había dicho que el campo para este autor era como "una 

red o C01?flKllf'Cfciá11 de relaciones o�jetivas entre posiciones. entre otras configuraciones, y que éste se 

identificaba por éstas realizadas por los agentes o instituciones que lo integraban, donde cada uno/a 

posee su.,· posicione.,· (o posiciones de fuerza), su.\'fuer=a relatim en función de aquella, su lrl�\ 'ecwria y 

que en todos lo casos éstos pasan por el proceso de lnteriori:ació11 de las co11diciv11es sucio/es donde 

repercute en las 1mícticas cotidianas dentro del campo y donde el objet ivo central sería, mantenido su 

1111erés e in11ef'.\iún necesaria y ut i l izando sus estrategias para mejorar su posición, e l  obtener el  m ejor 

acceso a las KaJWncias y sus produc/os que como consecuencia sería. establecer el Pm1l'ipio de 

.1eran111i=ació11, el aumento de capital y por ende, el poder y la supremacía sobre los demás, todo dentro 

de un contexto de lucha y contradicciones. 

En esta atrevida pero apretada síntesis de algunos conceptos de la matriz y las categorías de 

análisis que uti l iza Bourdieu, es posible, dada la primarias (se cree) grandes semejanzas, realizar un 

breve para le l i smo sobre el  campo que estaría aquí conformado por aquellos actores, instituciones o 

especial idades académicas que atañen el abordaje hacia la prevención del suicidio en el Uruguay. 

S in l ugar a dudas, éstos parecen haber conformado, y por supuesto también en la actualidad, una 

marcada red de relaciones objetivas (que se tratará de evidenciar con la mayor cantidad de material 

empírico). Asimismo, cada uno de estos actores o instituciones poseen sus posiciones, que en este 

trabajo se tratará de enmarcar entre básicamente dos grandes ámbitos, las instituciones estatales 1 · 

específicamente los 01ga11is111os no g11hemame111a/es, sus trayectorias, algunas más nuevas y pasajeras 

que otras, dada la gran demanda de l a  necesidad de ''curación" del problema, su fuerza relativa que 

seguramente esté dependiendo en que ámbito anteriormente se encuentre ubicada. 

La primera pregunta proceden.e de todo este análisis y que surge, partiendo del hecho de la 

ausencia de P .P .S .  es que . . . . . . . . . . . .  ¿no será que tanto la c lase dirigente, las instituciones públicas como 

toda aquella Sociedad Civi l  referente del tema, se encuentra des-estructurada, diferenciada y hasta 

interesadamente apartadas, donde el  objet ivo central es obtener el  acceso a sus ganancias, establecer el 

principio de j erarquía a su beneficio, generar la mayor cantidad de capital (es) y poder (es) más unas que 

las otras mientras se va perdiendo el objetivo colectivo? 

1�·11 s11111ff es éste (y así se presentaría) corno un gran escenario de lucha como lo mencionaba 

Bourdieu, donde lo que prima es la conservación de preservar "su" interés, " la  gloria" o el prestigio de 

ser cada institución (vale decir: O Gs. Comisiones públicas de salud, etc . )  la  salmdom nacional 



Por supuesto, que a esto corresponde agregar otros componentes que pudieran quizás tener que 

ver con el problema y que pueden estar relacionadas como el  desconocim iento del tema, la falta de 

responsabi l idades profesionales y si se quiere de rubros. 

De todas formas, y debe quedar claro, que la centra l idad del presente estudio es tratar de observar 

cuales son los mecanismos sociales más evidentes que obstaculizan el proceso fom1ativo y gestor de 

cualquier intento serio de promover P . P. S. Este intento tratará de reflejar y apoyarse en la investigación 

empírica. Véase un ejemplo. 

Por tratar en cada sector, o ámbito, en generar mayor capital social posible, siguiendo en l a  l ínea 

teórica de este autor, es que se puje por el nombre dado a los congresos real izados, véase: "Primeras 

jornadas de prevención del suicidio del Uruguay y Terceras Jornadas de uicidología del 

M E RCOSU R"50 "vs." "Primer encuentro I nternacional del suicidio en el Uruguay". 5 1  

I ndudablemente que la  creación d e  congreso o invitaciones a investigadores extranjero , podría 

ser asimismo otro ejemplo paralelo y claro por promover y generar este determinado capital social y que 

cada institución organizadora promueva con el interés de ampl iarlo del otro por separado, generando su 

propio grupo selecto y su "exterior" frente a los demás dando lugar así a una increíble carrera 

,, . �, '\.., armamentista · - . . . . . . 

l·.:11 de.fi11itil'G: luego del aporte teórico expresado más arriba, donde se ha tratado de repasar 

algunos perfi les teóricos, parecería que e vuelve cada vez más central el tratar de encontrar e identificar 

M ECA -O y que ·'tienen por misión" frenar, detener u obstruir el proceso de creación de políticas 

preventivas de suicidio en el  Uruguay, ya sea cuando se tenga todos los antecedentes e tadí tico e 

históricos presentes que éste fenómeno alcance y todos los informes ( hasta ahora vano ) que la  O M S  ha 

comunicando en cuanto a la necesidad urgente de creación de este tipo de programa comunitarios en el 

país. 

1 1 .3. Las políticas sociales; diferentes aportes sobre las estrategias de la intervención sociopolítica 

en las á reas de la salud. Un enfoque teórico - práctico entre lo público y lo pdvado y los actores 

emergentes. 

Un ú lt imo punto que se debe abordar en este capítulo, y que sirve de ustento teórico para poder 

interpretar posteriormente como se ha venido manejando el  contexto de los abordajes en polí ticas 

sociales, es el intento por poner de manifie to a lgunas de las forma que básicamente en América Latina 

' 1 1  Folleto > otros materinles que describían el contenido de este congreso reali1;1do en Umgua> a fines de No,· iembrc del 
2000 en los salones de conferencia de la l .M.M . orga11i1.ado por la ONG Ull imo Recu rso. 
'1 Congreso rcal i111do en el Radisson Monte\ ideo - Victoria Pl;11,.1 l lotel. Mayo del 200�. Auspicia AUDEPP 
'e Remuérd<1se que Bourdieu mencionaba al capital ocinl como un arma parn poder 11ti l i1 .. arlél en los juegos en la lucha por el 
poder. 



se han l levado adelante los procesos de implantación de estrategias y de intervención pública y más 

precisamente aquellas  referidas a l  campo de la salud. 53 

En los párrafos anteriores se han discutido y se han tratado de aportar algunos de los posibles 

abordajes sobre las conceptualizaciónes pertinentes al objeto de estudio, es decir, sobre los ámbitos 

públ i cos y privados y las relaciones inter - intra que mantienen en d i ferentes esferas ya sea de poder, de 

clase, de discurso, de hegemonía, etc teniendo como eje subyacente las contradicciones, los 

antagonismos y los posibles ( pactos) acuerdos. 

S in embargo, es posible (y necesario) agregarle a ese crisol, un apor1e espec ifico mas, es decir, 

como se comportan tales dimensiones de aná l isis cuando se tratan de articular estos conceptos teóricos a 

las di ferentes maneras y formas que adoptan las estrategias de l a  intervencion en las "arenas" de la sa lud.  

Eibenschutz (1 999) afirma que las políticas de salud generalmente "es el res11ltado de d(ferentes 

proyectos q11e a s11 1•e.: emer¡?;¡m de d(f'erentes actores sociales, gr11pos, clases o.fmccio11es de clase ". :>./ 

/'or eso es nel'e.wmo ¡x1r111· de la unidud hásll'll del preseme anál!sis. es de<.://'. de los ac/Ore.\· 

SO<.:iule.\· U axen/es 'f111! posih/emen/e /11/egren lales campos. l�'l 1ema pasa por c/ejimr/os )' observar 

como (i111c10nan cm la rea/u/ad . .'j 

Por tanto y teniendo en cuenta el carácter que reviste a los actores sociales en cuanto a su 

in fluencia en determinados campos y/o ámbitos, cuando e reflexiona sobre éstos en el campo de la  

salud y más especifícamente en Latinoamérica, se  supone en pensar "relac:io11es de poder que se 

estahlec:en en el illferior del campo como .fi'11to de la i11t<!l'ac:ció11 entre agentes dotado.\ de mterese.\· y 

capacidades e.�pec(ficas (médicos, .f1111cio11arios, si11dirnl1stas. personal de sal11d, empresas 

cmyJOmth>u.�� cada 11110 Je esos agell/es actúa en 1111a r<!d de alia11::as. COl?flictos. pre.\i<Jl/f!S, 

11eKuciac:io11es, debates. q11e se desarrollan e11 1111 111arco legal i11stit11cio11al. . . . . Belmartino ( 1 990: 1 46)  

Sin dudas, e l  actor social está definido por su ubicación en e l  mapa político del ámbito de que se 

trate, de sus funciones, fortaleza, organización. intercambio con otros actores, intereses, posibi l idades de 

influir  en el otro, por las posibi l idades de generar alternativas, etc. 

" Las polilicas sociales son tomadas aquí como ·· ( . . . ) él nquellas que pueden (ser plmúfic(ldas o no) la intcf\ención de la 
realidad. mediante nccioncs (ojalá coordinadas) que asignnn rccu r  os escasos para aumentar el bienestar de la población en su 
conJut1to. lo cual se logra - ante todo - disminuyendo los sectores que ' i\·en. por c.1e11 1plo. en sil llación de pobrc1.a". Tomado 
de Rolando Frnnco: VI 1 congreso intcramericano sobre política social con énfasis en familia. l 9830EA. CIDES. Pi1g. 1 2  
' 1  Catalina Eibcnschut1.: Estado � Política Sanitaria. Apro-.imación Teórico - metodológica. E n  Estado � polít icas �ocialcs en 
Aménca Latina. Méjico UNAM Púg. 55. Por otra parte esw autorn 1m111i liesta que es el  gobierno de una sociedad 
deten111nada. el responsable de formular la política sanitaria. Esto supone sin lug¡.¡r a dudas que el gobierno � por analogía el  
Estado. se con\'ierte en un actor socia l más que fundamental. 
�� Se entiende ::iquí como Actor social a aquellos que son "porlndores de ncc1011 colec111'n que ape/n11 e11 .\U discurso o e11 '11 
c11111¡,orlc11111e/lfc> a pr111c1¡nr1,, ele e.\lr11c1uraclíi11. co11.\en·auti11 11 cmnhw de la ,,oueclocl, que 11e11e11 //llll c1er111 del/.\/C/ad 
/11.\/ánc·n. r¡ue se 111\'0/11crm1 e11 /o,, ¡m�1·eoo., y cu111rnproyecto., hisl!iricos de 11110 sociedad· delinición tomada de Carolina 
Tatelboin.  1 988. Actores Sociales: ¡,Una Herramienta para el ;millisis de las politicas públicas en América Latina'! Estado � 
políticas sociales en América Latma Méjico U AM. P:íg 219 
Las camcteristicas más sobreS<i ltentes de los actores sociales en Urn.1,'l1a� . rnlc aclararlo. son la elicacit1. !;1 elicic11cia. la 
estructurnción i nterna � la conlim11dad en el t icmpo. Tomado de Carmen Midaglia en Las formas de acción colcct iq1 en 
U ruguay. De todns formas. más adelante se dcsarrol lani este punto. 
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Estas opciones, lo convierten en central a la  hora de poder man i festar distintos intereses que 

puedan representar a un determinado sector de la población, teniendo si presente, e l  marco ideológico 

según de donde apunte, es decir, desde las relaciones de poder legitimado como lo puede ser el ámbito 

de lo público, estatal y gubernamental, o de lo civil o privado, donde lo que entra en juego serían (al 

menos idealmente) los intereses de los individuos con demandas de necesidades surgidas en el núcleo de 

la  sociedad. 

Por lo tanto; una cosa es posible que quede c l aro. Las relaciones entre los actores sociales y en 

este caso específicamente, en el campo de la salud, se identifican por la  interacción de forma por 

momento antagónica, por momentos en un equi l ibrio de intereses, aunque queda claro por lo que se 

viene diciendo más arriba que lo que predomina es lo primero. 

De todas formas, es de éstos ámbitos definidos y con los actores identificados y específicos, dice 

Belma1iino, que es posible e laborar las estrategias de acción, "solidarias o i11dil'id11ales, inte>;rndoras o 

excluye11/es. de qfirmación o lra11.yformac:iá11 del swtu quo 
.. (Op Cit : 1 5 1  ). 

Para esto, la autora afirma que en el "área de la for11111lació11 de las políticas. recuperar una 

dmámica de los actores parece i11dispe11sahle: la .fcm1111lució11 e i11stru111e11tac:ió11 de políticas supone 

accio11l's e illlen•em;iones sociales e.vJec(ficas que son ohra de actores lllllil 'iduales y colec/il 'os. q11e 

so11 1wnadores de intereses y capm:idades partic11/ares " (Op. Cit :  Pag. 1 28 )  

Teniendo e n  cuenta esto, e s  posible extraer d e  esta autora el  siguiente párrafo donde se i lustra y 

fundamenta precisamente el hi lo del anál isis que se viene construyendo. 

"Modelo: 111\·erto., en la di11á1111ca del sector. con la e.rper1enc:ia de suv lucho.\· y rea/1zm:1ones. en hm·e a 

.rns represemm.:wnes del lu�or que oc11pan y de aquél al que osp/1'(111. los d!ferentes o<.:tores se adhieren a modelos 

de orgam::acwn que s111tetizan un ci1agnásrico )' una estrategia. Ambos se COl?fi>rman en hme a categorws tales 

c:omo "lo h11eno .. o "/o malo ". c,·01?/i·onradas a "lo que ex1sre 
.

.. Cada modelo supone camhivs en la po.\ 11.:uín 

relativa y. part1c11/armenrc:. en el mi o .J11gar por el h·tado. en el ha/anee ¡mhlico pnrndo. en la redefinicuín de 

las 111sr1t11c.:1oncs. de sus .funciones y c,·ompetencias. /,os modelos. puede aparec,·er innc:c,·c:sario Cl<-'larar/o. no son 

11/ÚS que uhsrrw.:c:iones .fim11uladas sohre procesos soc:ialc:s en permanecen camhw. orientando las estrotc:gws de 

s11s agentes . . (Up. C '11. 153) 
Por otra parte, Teixeira ( 1 988)  agrega algunas de las diferencias del wcl fare tate en América 

Latina y que es posible resumir  aqui en función de la impo11ancia que tal "modelo" fue aplicado en 

lust ros pasados aunque recientes y que bá icamente se concentrara en el cono sur. 

La autora menciona tres tipos de welfare state como el residual, el meritocrático - particularista 

( corporativista - cl iente l ista) y el  institucional - redistributivo. En el primero, el Estado interviene 

cuando el mercado castiga demasiado a determinados estratos sociales y "donde los naturales de 
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satisfaccion de necesidades - el esfuerzo individual, la  fam i l ia, el mercado, las redes comunitarias - se 

muestran insuficientes". 56 

En segundo lugar, tomado como el más conservador, vincula l a  acción protectora del Estado con 

el desempeño de los grupos a proteger, es decir, se beneliciará quién lo merezca por contribu ir  a la  

riqueza nacional y/o consigue, como agrega la autora, la  i nserción en el  escenario social legitimo. 

Finalmente en tercer lugar, el institucional - redistributivo, significa que el bienestar es visto 

como "parte importante y constitutiva de l as sociedades contemporáneas, dirigido hacia la producción y 
distribución de bienes y servicios sociale -"extramercado" que son garantizados a todos los 

ciudadano " 57 

Estos tipos ( ideales) de Estados de Bienestar soslayan algunas de las características que se 

apuntaron en algunas de las sociedades capitalistas de mayor desarrollo, más, importan aquí en todo 

caso, el modelo o tipo que es posible rescatar en e l  continente latinoamericano. 

Es posible que se adecue a tal clasificación el modelo del corporativismo - clienteli sta. Una de 

estas razones es que los otros dos modelos funcionan básicamente tanto en un mercado absolutamente 

l iberal donde el  Estado no pa11icipa en su regulación y el otro, bajo un fuerte cimiento socialdemócrata y 

donde se moldean políticas selectivas y universal istas. 58 

Por u parte, el modelo elegido se identifica más tradicionalmente con las formas de actuación 

del Estado, pues es claro que ha sabido desarrollar formas de c l ientelismo y porque no de actitudes 

corporativistas en materia de intervención pública, donde con ervan rasgos de particularistas59 

i e to es as1, es posible refle ·ionar con más precisión, como se opera en los d i ferentes campos y 

ámbitos de las sociedades latinoamericanas desde y para el Estado, o en todo caso, la Sociedad civi l ,  es 

decir. que sería posible identi ficar con más claridad, los procesos de interaccion entre l o  público y lo 

privado, ya que es éste ú l timo el  que debe "ganarse" la confianza del Estado y part icipar en los 

"escenarios sociales legítimos" y contribuir a la "producción nacional" como forma de pago. 

Sin dudas, es posible que haya quedado claro que mientras se parta de un contexto como el 

Latinoamericano y . e aborde el problema de la implantación de l as políticas sociales, débase enfocar. e 

articulando varios elementos. 

En primer l ugar, débase tener en cuenta las demandas y el  sector específico de cual parte, en 

segundo lugar, los actores sociales que están involucrados en la  conformación de "esa realidad", las 

relaciones Estado - sociedad civi l  y final mente, el t ipo de implantación de we(fare s1a1e que reine (o  

''' María lucía To:eirn :  El papel de l a  política en l a  institucionafüación del bienestar social: Notas pma discusión. Estado ) 
pol í t icas sociales en América Latina. Méj ico. UNAM. Púg. 1 N. 
�- Ibídem. P;íg. 1 N 

. 
·� De lodo u�

"
odos si se rasga un poco las ,·cs11dunis es posible obsen ar un poco de cada uno de ellos 

«> Es posible que estos sea el caso de U rugua� donde generalmcnlc se ha apuntado a inten enir a ciertos sectores como de 
pobrc1.a � seguridad social sobre iodo 
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reinado) en esa sociedad. Obviar tales elementos seguramente produzca dislocaciones en el enfoque 

analítico y aquel dado a las políticas apl icadas. 

Un ejemplo c laro, tiene que ver con aspectos que caracterizan a la sociedad civi l  uruguaya según 

(Castagnola 1 989) es que en períodos de crisis, como lo fue el autoritario, ha tenido que fortalecerse y de 

a l l í  es que ha tendido a incrementar las competencias ele gestión, com1111icació11 )' mgw11::ació11 posible . 

Esto podría estar suponiendo que en momentos actuales en donde la  sociedad uruguaya parece 

sufrir los debi l itamientos por las crisis financieras y económicas tanto al nivel nacional como regional e 

internacional. las distintas organizaciones que conforman la sociedad civi l  en su conjunto, ¿no deberían 

promover un abordaje a las diferentes demandas y necesidades que de tal surgen, como por ejemplo, el 

abordaje comunitario y genera l izado hacia la prevención y asistencia del suicidio, hecho éste promovido. 

como se ha visto en párrafos anteriores, por la incidencia de tales crisis?. ¿ o sería este un momento 

para (re) accionar los mecarnsmos de solidaridad, participación, asistencia, colaboración, 

interdiscip l inariedad, co - gestión de la mult ip l icidad de actores involucrados, etcétera, frente a un 

fenómeno comunitario que incrementa su magnitud cada vez más?. 

Ahora bien, ¿cuáles son los actores sociales que se podrían considerar en el plano objetivo, como 

los más representativos en el abordaje relacionado con la elaboración de y en este caso, de política 

sociales, teniendo en cuenta el contexto de la apertura democrática de la década de los años ochenta? "º 

Muchos son los las instituciones o grupos sociales que surgieron con el regreso de la democracia ( De 

Sierra)'" , como sindicatos, movil izaciones sociales, grupos de presión, etc. 

S in embargo y aprovechando este contexto, una primera respuesta a este cuestionamiento 

teniendo en cuenta los objetivos que persigue esta investigación, se puede resolver argumentando que 

sin dudas un actor fundamental en la sociedad civi l  uruguaya por la magnitud, los efectos, por la 

actividad y el  desarrol lo que han mostrado en general y en particular con el abordaje en la asistencia y 

prevención al suicidio, son por ejemplo, los organismos no gubernamentales, véase porqué. 

egun l l lert ( 1 999 ) las O .N .Gs. en el Uruguay han tenido un gran desarrollo en los ult imes años 

conformando un gran actor urbano('2 . La mayoría de el las se desempeñan en áreas sociales con variadas 

temáticas en d i ferentes ámbitos. Las características de estos organismos son la movi l ización, la  

investigación y la  puesta en escena de d i ferentes demandas que reclaman diferentes sectore, de la  

sociedad en su conjunto. 

'"' Tal cuestiomm1ien10 apunta parnJelamenle a ide111i licar los actores sociales que enlran en juego en la real idad de la 
pre, enció11 del suicidio en el árc;.1 de la sociedad ci\' i l .  
1'1 Geró11imo de Sicrn1. l 'J9-I-: Neolibcralis1110. ajuste � cambios sociopolí1 icos en Urugua� : En Los peque11os pniscs de 
América Latina. en la horn neoliberaJ. Nueva Sociednd. Caracas. 
'': B:ísicamente esta autora las define como unidades organi1.acio11ales G1rnc1eri1.adas por ser pri,·adas. con infraes1ruc1ur.1. 
au1ónomas. auto administradas. ,·olunlanas. e:-..clu� entes de sindicalos. � partidos polí1icos � con te1miticas q11e npu11tan al 
desarrol lo de una sociedad como las desigualdade de género. medio ambiente. salud. derechos hum<mos. etc. Tomado de 
Actores de la Soc. Ci\'i l en el proceso de 1rn11s1c1ón: las 0.N.Gs. en Urugua� . l 9'J9. En oc. Ci' il en A. L11ü1a: 
represenrnción de intereses y gobemabilidad. Nue\'ll Sociedad. Ve11e1.uela. 



Por otra parte, es notorio que l a  participación de este actor en l a  sociedad se vuelve fundamental 

a la hora de analizar el  entramado y las redes que se identi ti can en torno de di ferentes grupos de 

individuos, es decir, la posibilidad de ofrecer cohesión y de materializar l as necesidades existentes. 

cualquiera ea u tipo El elemento central aquí es que poseen una fuerte "cooperación con organismos 

estatales" lo que los hace eficiente el  contacto con la comunicación y la transferencia de problemas no 

resueltos, demandas aciales, etc. 

En otros términos, las O.N .Gs. representan las innovaciones sociales que pueden contribuir a la 

democratización y al  aumento de la capacidad social para solucionar problemas. En este contexto es 

posible identificar en Uruguay algunos tipos de O. Gs que están trabajando en áreas del suicidio, 

aunque con abordaje bien dist intos, como los son Ult imo Recurso, Próvida y Cazabajones 

l l.4 Relaciones de tensión/cooperación entr·e lo público y lo privado. 

Ya se han dado algunas pauta de cómo y en cuanto espacios e posib le  identificar relaciones 

existentes entre los d i ferentes ámbitos tanto públicos como privados. También se ha dicho en que forma 

é tas relacione, e pueden pre ·entar, es decir, bajo que ciertas características se de criben tensiones u 

otras particularidade que demuestran cooperación.63 Es en este marco, que tanto e tas como alguna 

otras . e desarrol laran en este apa11ado. 

Castagnola describió los diferentes procesos que tanto el Estado y lo partidos políticos y la  

Sociedad Civi l  han tenido que .obrel levar a lo largo de la hi toria y sobre todo en e tos últ imos treinta 

año en Uruguay. 

En efecto, uno de lo componente que sobresa len es la articulación que realizan lo partido 

pol í t icos en cuanto a la canal ización de las demandas sociales. E l  autor dice: "así para el 1-,\'rado 

m·11g11c�vo s11s imc!rloc11tores al momento de diseñar. implementar )' eval11ar políticas en múltiples 

campos han sido f1111da111e111lflme11te los partidos y. e11 particular aq11el/os con represc>ntac1ó11 

1 • 6� par1ame11tarta. 

Es en este sentido que este autor menciona dos formas tradicionales de cult ivar el de arrollo del 

intercambio sociedad política y c ivi l ,  es decir, e l  compromiso y la  mediación por parte de lo órganos 

. b l '  <> �  pu ICOS . •  

Por más a l lá  que se aborde la descripción de los mecani mos benefactores y l a  caída de este 

modelo actualmente, "la part1c1pac1ó11 del fa·tado, al menos e11 el plano de la mediación, resulta 

f11ndame11tal_1· soc:ialme11te legitimahle. "66 

in dudas que esta argumentación pueda resultar suficiente a la  hora de evidenciar una realidad y 

un contexto especifico como el uruguayo, sin embargo, el autor va poniendo en jaque el problema de 

" 1  Siguiendo los lineamientos 1eórico de G ramsci. es posible deducir que la relación Estndo - Sociedad Ch il  podría 
traducirse como una natural tensión ya que aquel es el represcntan1e de intereses part iculares y no uni\ ersales. 
' 1 Ca5tagnola l 989 Op C1t Púg. 6-1 
o) T{lmb1én se agregan la comw1icación � el fortnleci11 1iento de la 1rama eívic<1 en cuan10 tiene que ,·er con las fonm1s de 
relélc1011ar e con lél sociedad civil � con aquellas relacionadas a la canalinición de las demanillls de ésta 
ho lbiden. Púg. 87 
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cómo es que el Estado va a mediar entre los intereses pt'.1bl icos y las demandas de l a  sociedad civi l ,  es 

decir, los criterios que se uti l izarán en el abordaje y puesta en marcha de las diferentes polít icas de 

intervención en los diferentes ámbitos sociales. Este es un punto crítico que se viene abordando y del 

cual es posible extraer diferentes l iteraturas y posturas ideológicas. 

A propósito de esto, Messner ( 1 999) argumenta: 

"la gohernuhiliJcul y la capacidad social para sol11ciu11ar prohlemas Je los países 

lati11oa111erica11os 11u dependen solamente Je las U. N. Us. sino, ante toJu, Je i11stit11cio11es estatales q11e 

.fi111cio11an, Je la m0Jemizació11 del sistema de partidos y del .fi111cio11amie11to de la administración de 

j11sticia. Solo la cooperación en/re estructuras parlamentarias, el sistemaj11Jicial, i11slit11cio11es púhlicas 

eficientes. y sociedad civil conduce aji·enos y equilibrios estimulantes para la democmcia · ·  ()i 

Esto describe claramente no solamente la voluntad y la  "intervención" del espacio públ ico y 

estatal, sino que involucra directamente a la  sociedad civi l ,  donde tal, en función de l o  esgrimido más 

arriba, se presenta como un espacio privado donde se desarrol la  la  autonomía, promueve polít icas y 

estrategias de abordaje a demandas sociales y comunitarias, real iza movi lizaciones sociales y fortalece la  

democracia. 

Es en este contexto que los espacios públicos como privados si bien deben estar diferenciados, 

e to no debe significar que se debe socavar la independencia recíprocamente, sino, tener sentido de 

cooperación mutua y de responsabi l idad comunitaria. 

Ln de.finitiva: dos grandes conceptos deben quedar remarcados ahora sobre la identificación de 

los actores que entran en juego en el juego del escenario público de una sociedad política, diferenciada 

de la civi l ,  como lo es a) las características del Estado democrático - a través de sus instituciones - como 

garante del cumplimiento de las normas y de lo acordado y b)  los partidos políticos - identificados como 

los principales actores del espacio público - político - como agentes canal izadores de demandas 

provenientes de la sociedad civi l  en su conjunto. 

Final mente De Sierra ( 1994)6� muestra un apunte más sobre el Estado uruguayo y su 

conformación en los últ imos momentos históricos que apunta formas de intervención política. 

Por ejemplo es posible identificar un proceso de alejamiento gradual del aparato público y estatal 

en términos de políticas de intervención social, material izando un enfoque más neolibera l .  Por tanto e 

posible observar como del impulso a l a  modernización, democratización política y social, nivel cultural 

y de bienestar entre otros, l levó a que se clasificara al país como uno de los más desarrollados en el 

concierto latí noamericano. 

,,, Mcssuer D. 1 999. 0.N. Gs.: ¿nuen1 esperan1;1 o <1etorcs sobreest i nrndos? Procesos de búsqueda en América Latina > 
e:\periencias de los países industrialiL.ados. Tornado de Actores de la Soc. Ch·il en el proceso de transición: las O.N.Gs. en 
U ntguay. 1999. En Soc. C' i,·il en A. Latina; representación de intereses > gobernabilidad. Nuc\'a Soeicdéld. Venc1.ucla. Púg. 
451 

,;¡¡ Geró11 imo de Sierra: 1 994. Ncoliberalismo. ajuste ) cambios soeiopolít icos en Uruguay: En Los pequeños países de 
América Latina. en la hora neoliber;i l .  Vene1:ucla. Nucv<i Sociedad. 
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Sin embargo, y luego de haber sufrido desgastes en las  diferentes matrices como la 

"estadocéntrica" o "sociopolítica", e l  Uruguay comienza a adoptar posturas más liberales que con l levan 

el alejamiento c laro del Estado a la intervención tanto en la (des) regu lación del mercado como en l a  

economía. 

De todas formas, esta seudo aplicación de lo neoliberal, provocó el achicamiento radical del 

Estado y los fuerte intentos de privatizaciones, lo cual se contrapone claramente con el aporte 

t radicional del Estado en materia de políticas y como actor social fundamental en lo que tiene que ver 

con válvula  de escape en lo que tiene que ver con puestos laborales, gasto público, la desmantelación de 

algunas de las instituciones de cobertura solidaria, entre otras desviaciones. 

Esto, sin dudas socavaría fi na lmente la integración social y política y dejaría en estado de 

fragi l idad a muchos de los sectores desprotegidos y vulnerables en la sociedad uruguaya. 

De todas formas, es en este contexto entonces, que se puede argumentar algunas de las hipótesis 

que evidenciarían en cuanto a las actuales formas que revisten las acciones y reclamos de la sociedad 

civi l  en cuanto a la necesitada participación del Estado (quizás más y mejor) en algunas de las áreas que 

más se han visto afectadas en los ú l t imos años; sin dudas uno de e llos ha sido los i temas de salud y las 

pol i t icas sanitarias. 

Ahora bien y as1m1smo, luego de estas apuestas teóricas queda finalmente por preguntarse, 

pertinente al objeto de estudio que se pretende construir, y mientras se tiene presente los niveles de 

analisis abordados, los ámbitos y los actore que pueden entrar en "juego''que: ¿éste mercado. con 

tendencias l iberales en el Uruguay, no podría convertirse entonces en u n  campo de lucha por la ganancia 

de "cl ientes", "prestigio", ·'capital social'', "poder'·, entre otros, uti l izando términos de Bourdieu? . . . . . . .  

T I .S. U n a  aproximación a l  estudio d e  las políticas d e  ( in )  salud (bridad) e n  el Uruguay y s u  contexto. 

En lo que t iene que ver con la implantación de políticas sociales en los ú lt imos lustros, es posible 

manifestar que Uruguay no ha escapado a l  t ipo de polít icas que se han tratado de implantar de 

organismos internacionales como el  Banco Mundial o el Banco I nteramericano de Desarrol lo en donde 

ponen un fuerte énfasis en l as políticas focalizadas en grupos específicos con respecto a alguna 

necesidad social irresuelta. 

in dudas, ese mecanismo de abordaje a la realidad social en cuanto a las políticas sociales se 

contrapone con aquel las  del estado de B ienestar (o de algún tipo de el los) donde se propoman un 

conjunto de abordajes igual i tarios para todos y no solo para un sector ( Par�ja 1 994). 69 

La pregunta es, ¿cuál es aproximadamente el proceso que Uruguay ha tenido en materia de 

políticas sanitarias al menos en el  período post - dictatorial? 

Es posible real izar una serie de puntualizacione al  respecto. Primero: ya se ha dicho que el 

Estado se ha comenzado a retirarse gradualmente de la escena privada y social y de la intervención a 

"" Par�jél. C. 1 99.+. La matrit. moral � cí\'ica de las políticas sociales. Prisma Nº 3. UCUDAL. Monte\ ideo. 



partir de po l í t icas sociales, reflejando así, formas aplicadas con mecanismos neoliberales ya desde el  

período dictatoria l .  

Por otra pa11e y s in  embargo, y más precisamente Uruguay, en lo  que respecta a l  índ ice de 

desarrollo humano ( l DH )  si bien a causa de cierta estab i l idad económica ( sobre todo desde 1 985 - 1 995)  

ha mostrado cierta igualdad en materia de d istribución "moderadamente'' equitativa de l a  riqueza 

apoyado en u n  Estado Social que si bien ha d isminuido el déficit del sector público, también ha abido 

mantener el  gasto social y postularse como garante y escudo de los sectores má desprotegidos. 70 

Si bien los procesos de l iberación del mercado existen, tal punto de vista podría matizarse 

diciendo que si bien existió el proceso de reforma del f.,:.,1ado hacw la desreguk1c1ún del mercado en los 

11m·e11ta, no se hahia apartado radicalmetlle d<! 1111a paula hislúrica grad11alista y a111ortig11aJora. 

Desde otro ángulo, también vale resaltar ahora, algunas consideraciones que Robertt pone a 

consideración de las reflexiones obre e te tema, y argumenta a l  menos tres puntos de vital i mpo11ancia 

que se refieren, a un grupo de países americanos donde también ocupa un lugar Uruguay, con respecto a 

d imensione socio políticas y económicas en función del problema que se viene trabajando: 

A) la 10.rn de s111c1dw varia directamente con el índice de desarrollo h11111ano y con diversos mJ1c:uclore.\ 

socio econátnl(:O. u mayor l!sre /Í/limo mayor es la lasa de 11111erres vo/11nrarins. 

H) ( '11anro mas una econo111io puso por proc;esos de /1beralizución Je/ mercado y c:uunro 111a1· el /:'s1ado 

perdió 1111 papel 1mporra111e de proleccián .rncwl den la sociedad. mayores son lm 1nsas de swc1dw. 

< ') ( '1101110 muyur es la perc;ep<.:wn .favurcihle " !et cfomuc:rucw (vcmahle pu/1/ica) mayores son las wsas de 

s11ic:idio. 
-
:: 

1�·11 suma: como e habrá percib ido, se han tratado de manejar en este mue treo teórico y hasta e l  

momento, diferentes categorías d e  anál i  i s  que procuran explorar e n  l a  problemática cuando se asocian 

directamente en el Uruguay di mensiones de estudio como el ascenso sostenido de las tasas de suicidio 

con la  ausencia de polít icas y estrategias de prevención de carácter comunitarias. 

Por lo tanto, el proceso reflexivo realizado hasta ahora, procura cruzarse por diferentes planos o 

n iveles que parecen sin lugar a dudas, estar presente cuando e trata de identificar determinados 

mecanismos sociales que obstaculizan estos proyectos colectivos. 

El Estado, la Sociedad Civi l ,  el M ercado y determinadas lógicas de ( l nter. ) relaciones de los 

d iferentes actores que interactúan en un campo específico, constituyen a l  parecer, un marco adecuado 

para el abordaje reflexivo y ana l ít ico sobre el problema arriba mencionado. 

-.. Desarrollo Humano en Urugua�. 1 999. 1 999. Unigua� PNUD. 
1 Gcró1111110 de Sierra. Op. Cir. Púg. 52 

·: P. Robertr .  Suicidio en Améric1 Lalina: tendencias prcsenres. perspcctiwis futuras. 1 Congreso de ASULAC. Monte\·ideo. 
1 . .+ � 5 de mar10 de 2005 



1 1 1  
Las funciones d e  los M ECAS-O en las ausencias de las Políticas de Prevención del 

Suicidio: 
los hallazgos y sus impactos. 

En el preseme apartado, se procura mostrar los resultados obtenidos en cuatro categorias 

generales y como es posible interpretarlos bajo el eje conductor que se viene t rabajando, es decir, cuáles 

erían alguno de los M ECA -O que "materializan" las ausencias de PP - 71 

M ECAS-0 del Estado y las instituciones pt'1blicas: el proceso de pauperización de la 

intervención pública en un contexto desnonnatiado y su contribución a lo inconcluso. 

El t rabajo de la  recogida de la información en este sentido, ha mostrado al menos cuatros grandes 

punto o sub - mecanismos obstacul izadores y que pautan su contribución a las ausencia de PP . Por 

ejemplo, las d(flcl/ltades en la 01ga11i::ació11 y los proh/emas i11stmme111ales púhlicos, la falta de 

co11creció11 pmxramútica por parie de sectores especializados como la C. . M74 . del M . S . P. y la imagen 

de la bondad pública, la C1//se11cia de responsahilidad de la clase política ( y  partidos políticos) en su 

conjunto sobre la gestión legislativa y la teoría del Oc11ltamie11to que aborda al Suicidio como un 

fenómeno intencionalmente excluido de los debate públ icos, dada las impl icancias negat ivas que 

pudiera generar en los modelos neo - l iberales. 

La.\· dificu/tade.-. en la organización y los problemas instrumenwles público.\·. Los elementos recogidos 

en este sentido, hacen énfasis en lo efecto de la inexistencia de programas generales de políticas 

sanitarias genera les o políticas de Estado, que pauten, apoyen y canalicen aquel las focalizadas como 

podrían serlo las PPS, quizás como otro indicador de la de regularización gradual del E tado en la  

intervención social ( De Sierra, 1 994), y que pone en evidencia varios procesos que describen a l  sector 

público - Estatal en un contexto de pauperización en sus abordajes comunitarios 

Este proceso, sena el  reflejo además de dos características aparecidas en los discurso públicos 

que identificarían la administración pública: la  desorganización y descoordinación, generando un mapa 

desalentador dentro del M S P. 

E s  en e. te sentido, que los actores ylo las instituciones - especial mente - publica que ·on 

referencia en el  abordaje del e tudio del Suicidio Estatales, no encuentren respaldos y apoyos necesarios 

para generar un marco adecuado de gestión y cont inuidad en los estudios . 

. , Se adjuntan en el anC.\O los cuadro rcspect i '  amente de los rcsultndos integrados y MECAS - por separado en pilg. 61 y 62 
1 Se reliere a la C'o1111sió11 de Salud Ment:il que pcnenccc al éímbito del Ministerio de Salud Pública. 
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"y yo 1e pregu111ar1<1 n 11 (. exis1e11 11111chas poli11ca., de salud! Entrenslndor: ¡,que e puede hacer desde el Ministerio'! 
E111renstada: un gran silenc10 . . . . . .  l uego se \'ol\'ió hacia mí � me pidió que apagnrn la grabadorn. E l  registro manual recogió. 
"acrí iodo lo q11e co11s1mls le lo deslri(\'e/1, lodo lo que leml//as. te lo 1ira11 " - "110 lu�v n>r·o11ocimiento para nada " "11(1(/ie le 

reco11oce nada " - "l1a,\C1 1111 d1rec1or y 1'1e11e olru y e., como "' nada . . - "110 ltay lo11stt111c 1a de lm C<J.\l1,, ". rl >1rectoro tle In 

/)11·1sm11 de e.,1mfüt1ca del 1 f,\'PJ 

La falta 1/e concreción progrmmítica por parte de sectores especializados como la CS. M. del M.S.P. 

Otro punto impo11ante l igado eguramente al anterior, son los elementos encontrados en el 

relevamiento y que muestran la constante falta de concreción y ejecución de proyectos por parte del 

ámbito responsable dentro del M S P  es decir, la Comisión de Salud Mental 

Hasta el momento75 se ha relevado determinados aportes (de características objetivas) que 

podrían e tar mostrando la constante falta de concreción en la ejecución de estudio y programa durante 

años de gestión, (a l  menos desde la apertura a l a  democracia en L 985)  76 

Probablemente, un rápido anál is is  de esos impulsos a la concreción de P P  , con el tiempo todos 

fracasados, conl leve en sus etapas in iciales. una i111age11 p11h/icitaria del funcionario público que sea 

generador de prestigio y jerarqu1a social. 

La respuesta a tal proceso, precisamente en otros ámbitos como en los sectores referentes de la 

Sociedad Civi l ,  parece desembocar en el  aumento de la  tensión a partir de las declaraciones públicas, 

donde socave l a  confianza, de arrolle la incredibi l idad y genere un fuerte rechazo al momento de 

procurar un esfuerzo colectivo. Al menos este es un aspecto que aparece en los discursos como 

institucional izado y an-aigado: 

" 110 sé s1 te das c11e11ta que !temo., trahnjmlo ht1stm11e y es a/Ji cum11lu sel/fía la 11ecesiclad de que ,,e clehia em¡>e::or a lmhaja 
e11 cc111cre10, y gr11é 1· pmaleé y lo ú111co que logre es que me odien (haciendo alusión " .\'11 participación dentro del MSPJ _1 
me ha11 'l!parado de tndo.,, 110 me i111·11a11 chm1. pem 110 p11edo ser cúmp!tce de eS/a id1V.\i11cra.\ia, q111::rí., e.' que me meri rmlfo 
e11 In cu.1(1.\', 110 poi' cupaciduc/ 11i por 11arln pem, pero pude percilnr c·uales eran la.1 de111m1dm lll'f!l!11re., de sululn y 01m �ente 
que es1tí antes, 1oclal'ia 110 la., 1·e. y 111ie11trns 1011111 dirá11, y 1·1sle In ¡1nr1e puhlicn. lo., medio.,, los 1wra.1 .. . .. . . .  fl:'11rre1 ·1s1mlo 
/¡¡,\( F.\{(1/(1/) 

La 11usenc111 de responsabilidad de la clase política en su conjumo sobre la gestión legis/ati••a. 

Cualquier in iciativa de generar P P  en una determinada sociedad, debe sustentarse en un cuerpo 

normativo producto de un proyecto de ley discutido y aprobado por las fuerzas pert inentes. Basándose 

en los documentos hal lados. cuando se reflexiona sobre la actitud de la clase política, se refuerza lo 

dicho en los puntos ante1iores, es decir, la observación de la falta de acuerdos y los fracasos reiterados 

en los intentos. 77 

En forma primaria, e ident i fica una constante búsqueda del prestigio social y público por parte 

de aquellos actores o comisiones que han procurado, sin ningún tipo de éxito, generar PP . 

. , Se adjuntan en el anc.\o. el l istado de elementos objeth·os encontrados ) seleccionados en la im estigación que con ta de 
�ifere11tes tipos de publicaciones. i11fon11cs � doeumenios. P:íg. 6:l 
1' Ver en esle senl ido el Plan Nacional de Salud mental que se propuso en 1 986. Se presenta las parte!> m;ís refercnles 

Se a11e-;a: A) el Decreto le) '' .178100�. �· alglU1n 1101icias publicadas en los diarios obre esa propuesta � B )  el proyecto 
de Le� presen1ado por la Senadora Drn. Mónica Xa\'ier. quién no accediera por otra parte � jusio es me11eionarlo. a posib i l i tar 
una entre' isla 1ti a responder por cscriro algunas preg11n1as en\'iadas para el este l rabajo. l uego de ,·arios internos iodos 
frustrados. 



"y 1111ra, ya que llÍ ftahlos de poli11ca lwhlo de por e1e111plo los ... . . . .. .  los pol111cos. en sus constmcc1rme.1 de poli11w de sulttcf .1' 
ele pulil itas de .ml11dy de poli1ic(I.\ e11 ge11C:rol. 110 parecerin11 tener e11 c11e11ta esle f<'llln "(/)1rec10ra 1 Je O \'( i) 
".1·0 e reo que cada uno dehe eslar e11 ·"' lema. FI leg,11lndor dehe leg1,lar si110 lo hoce e.1 porque lim· 1111 tfe,c1111<1c11111e1110 o 

cleji111111·a111e111e 110 hm· respaldo o muln1111en10 en esos úmhl/ns. l o  aeo que esto e., 1111 /mio. y coda parle dehe ji111cwnar 

rulecuadame/1/e, cada u110 e11 su rol. l o  no sé s1 lo.1 leg1sladore,1 .11 1111 ·1erm1 todo.1 lo.1 ele111enw.' lo haría me queda 1111n duda 

muy grnnde .
.. 

(i111egrn/1/e de 0.\'( i) 

/�'¡¡ suma: e ha partido de la base teórica como que el Estado es un "e/e111e11w incii.�pensahle de 

la orxa11i::ac:ián socwl. dedicado a promm•er y sali.yfacer exigencias colec/il'as . .  
-
,, ( Ga l l i no 1 995)  y 

sobre la necesidad i mpostergada, más aún teniendo en cuenta la  perspectiva de Gramsci1
'>, de que el 

desarrollo y la promoción de la sociedade occidentales, incipientes, debería de provenir del sector 

públ ico-Estatal 

Como contraste, en el producto de este estudio, se ha percibido que tal tendencia, no parece ser 

precisamente una constante de la actitud promotora Estatal, en un contexto sí ident ificado por grados 

altos de desinte!:,rración en los actores que se mueven dentro de la Sociedad Civ i l  80 

Más aún y por el contrario, en este mismo aspecto, es posible d iv isar como una ciislocació11 

importante entre la necesidad social de la  intervención pública a partir de Polít icas, ya no de PS, sino 

generales sanitarias y la actividad política institucional ( i ndividual i sta)  mostrada al menos. tanto por l a  

clase política, partidos pol ít icos y aquellos sectores del M S P  que se han dedicado al tema durante años. 

Por lo tanto, se observa no solo la falta de apoyo público - institucional en el tema con lo que e o 

significa para una sociedad Uruguaya desarrol lada en una matriz estadocéntrica, sino que además, es 

tangible el deterioro constante que los efectos obstacul izadores conforman, pudiendo generar entre otros, 

posibles procesos de rn1i11i=c,1ciá11 de la admin istración pública sin resultados positivos. 

·:1 · 111e duero11 hue110 s1, lo ¡>ode111os e.,cribu', . . . . . . .. . . . .  pero eso implico llel'arlo a lo práctica . . 1· eso 1111plica que el ,\ h111.1teriu 
110 puede e1111't1r e11 el área de In /11/el/(le11cia. y la lmendencia 110 puede entrar en el área ele lo prll'ndo. de. de. ele/ 
11111t11alis11w, el 111111ual1s1110 no pueden. 110 pueden. no pueden. 110 pueden. ..el háhilo eswhleculo de cá1110 se ha('e11 la.1 
co.1c1.1 lioce <¡lll.' 110 1e p11ecla11 poner tuc/0 1  e.w;, recur.10.1, .entra.1 en una. c'll 1111 c1r(·11/o 111jer11al que hace que lo.1 recuno.1 
están pero 110 se pueden e.1·1nr porque están lwhituado.1· a 1rahajnr de olrn 111mwrn, e111011ces /endrín.1 r¡11e 110111hr<ll' recw'.,0.1 
pero como 110 hay recursos, solo 11111• hu111a11os. e111011ces 110 hace111os 11nda, aquí nadie a pesar que se 11in11e1an todus las 
e.,tm/r,ticu,,, 11mlie ho dicho hue1w., 1·mn11.1 c1 e111pe::ar n to111m· 111eclidas co11cretas acá . " fF111re1·1.11ml11 /11st. l:.1fotalJ 

La teoría del Ocultamiento del ,\'uicidio como un fenómeno critico del modelo de desarrollo. E l  

concepto d e  uc:u/1amie11to del uicidio e n  las esfera publ icas, ut i l izado por e l  investigador Nuñez 

Leitesi< 1 , formaría parte de una estrategia para disimular el fraca o y el resquebrajamiento social y 
conservar así la coherencia del d i scurso que sustenta, por ejemplo, al modelo neoliberal - con ervador. 

Dos formas claras de demostrar esto es: no hablando del problema o simplemente, hacer 

-�parn el caso U rugua� o. recuérdese lo conceptos de Robertt (2005) < 'un1110 111á., una ecu110111i<1 pmú por proce.,0.1 de 
liherali:ncui11 del mercado \' l'Un/1/o 111á., el l:'s/(l(/o perdui 1111 papel 1111portn111e de prOlecuón social den la sociedad, 111nyore., 
�011 lm losu.1 de s111cul1<1 (1•er 111á' arnha e11 l'ág. ]./) 
Y Ver mús alnís en P�1g. 1 6  

�" Este co111cn1ario apunta a l a  obser\'ación de falta de congregación � l ider,t1.go por parte del Eswdo � sus instituciones 
referentes para poder reunir todos los actores posibles. m:ís. el descrei miento que éstos últ11nos mamfiestan por los 
amcccdentc mostrndos. 
xi \ 11i'íe: l,ei1es . . J :  IJ11ácorn, 13 cle.fehrem de 200:!. 
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referencia a l  mismo desde el punto de vista patológico - epidemiológico y no social como producto de la 

realidad o contexto social  que lo provoca. i<i 

",\'1 111e.fi10 e11 la elite po/111c11 en1ie11do que el suiculio e., u11 te111a politllo que cleslnpa .\/lllac/Clne,, de poder, o las 1n¡in según 
la lectura que yo ha¡¿a de él, .\1 yo digo: "el se1ior esrá loco .. lopo u11a .,1111odci11, si yo digo: "el ,\e1/or .\I! .\illtiú 
i11co111prendulo en 1111 país donde el c/('.\f!ll1pleo y el E'Xilio a11111e11ta11 . .. est<�I' clestnp1111clo. si cligu: "la ¡01·1111 es /11s1éricn 

.
. tri. s1 

cligo: "es l'icr1111a de 1111 nh11su .\ex1111/, tlesrapo, rlE'pe11cle del encare <¡ue yo de 11l 1e111a. eeeee la ge111!flexui11 que 1·1�1· r1 hoc!'r 11/ 
poder o In i11terpre1acirí11 que \'Cl,I' hacer al poder. y c11mlflo 11110 .\e mere co11 el poder en el e11cnre que /tace. 110 ,,ie111pre e1· 
ex110so . . . . . . . . .  "(i11te�1w1te d<' U\ GJ 
",11 r<'nl111e//fe porq11e . . . . . yo creo que . . . . . . .  q11e e.1/l/ 111uy . . .  que lo., secwre.1 p/"(!fe.11cma/C',, hnsra . . . .  111u.1· 111111rnm11ente estamos 
11111y impregnados por e.1e 111i10 .\Ocl(I/ de t¡ue de esto no hay que hahlnrlo . . .  si se hah/a esto puede ser pem . . . . . .  el 111110 ele que 

.
11 

uno le habla de suicidio n una persona puede e.wnr 111ef/el/(/o 11110 idea en In cuheza y que persisle eso de que lme1111 de que 
es/o 1w mejor liah/(1r/o, e.,/o p111.!de ,,er peor . . . . .  la explos1á11 rle ,,·11rcl(/io y e.\IO e.\ oigo hien 1rrouo11(1/ /H>rque tm11hu!11 " 1111·el 
¡>rofes1mwl 110 hay de111a.liadn infor111nció11 . . . .  "(i11tegrn111e de O \'Ci) 

En defi11itiw1: Si  esto elementos cuatros elementos antedicho desarrol lados son tomados en 

cuenta en este análisis, es posib le  reílexionar seriamente sobre estos tipos de Mecanismos que obstruyen 

la conformación de un marco adecuado para el consenso y una apl icación de estrategias prevent ivas. Por 

lo tanto, se hace necesaria la unificación y el fortalecimiento público ( más sí, pero mejor) de modo que 

pueda generar contextos normativos a pa11ir de políticas generales sanitarias para permitan 

inmediatamente, canalizar abordajes específicos y no quedar e solamente con el  intento i lustrado y en 

plano del poder y en la apariencia jerárquica. 

M E:.CAS-0 y La Sociedad Civil especializada en la temática: un proceso incipiente y en 

aparente construcción. 

Si se tiene en cuenta lo aportado por ( l l lert L 999) en que las O. N.Gs. en el  Uruguay han tenido un 

gran de arrollo en los últ imo años conformando un gran actor urbano, es posible afirmar que hoy d1a 

forman parte de la sociedad civi l  y que juegan un papel importante en el desarrol lo de ésta. Por lo 

pronto, es posible centrarse en estas instituciones privadas y especializadas en el suicidio e identificar 

ahora, con los resultados a la vista, cuáles han sido los aportes generados. 

En un principio, se observan dos tipos de procesos que pudieran estar evidenciando quizás otros 

problemas como la falta de profesional ización y trayectorias sólidas: la ausencia de movilización social 

frente al problema como forma de reclamo por su pre11e11ción y l a  falta de liderazgos representati110:.. 

que sume e.�fuerzo.,· en la concientizacián pública 

"f'orq11e el S!LJ. l ge11ero reil•imlic:acui11. ge11em 11w1·ilizac1á11. 111<1111p11/nc1ó11, e11 camino. el s111cic/10. 110 per1111te 
apare11te111e111e llWll<'JOr llln8uno dt! eso., recursos. que pudwra11 .\er útiles e11 p11lí1icm de /·.'.,lado o apaciguar de111a11dm 
soc1nle.1. 111111cn he 1·1.,m 1111n de111m11la para el'i/ur 1111 .\111cidu1 no. l.n l'<'O co11tra el hn111hre. <·0111ra In pohre:a, In 1·eo en 
acuo111t,, contro l!.\O de parle de la ,,uc1edad Cll'll, pero 110 he \11.\fo para el ,\t11c1dw. /:',, ('ferto. el l·'.,tadu tm11h1e11 rl!.\f)(Jllde 
cuando se le enge. c11a11do se le pide . . . . 

E11tre1·istador: bien. ¿11.\ted aquí, digamos, radica 1111a responsnhilidad clara en la ,w>ciedad c:i1•il? F11rre1·istado · o claro. 
'1<�1· una re.,po11.mhilulad c1\'I/ e11 cua1110 no generar de111n11da.' al re.,pec/o, porque en In medula de que 1w me loco. 110 111e 
111/eresn co1110 1e111a, y s1 ya 111e paso, ya me pn.\Ó. Co1110 co11se1To yo la co11c1e11c1n. de que dehería ap<�1·nr pnrn que 110 .\iga 
.1·11cedie11do. ¿estamos e11 (·011dici1111es de e.w/ O estamos si111¡1/e111e111e. 110 111e pasa o ya 111e poseí f/)irecror de !111. Plihl1co) 

' "Fs hrulul pero la 1wge11cia .m11itar1a 110 ha //n111adu In a1e11cuí11 púhlicn, o sea. cuando ru no 11eu., que /11�1· respues/m e.\ que 
110 1/(/ lwh1do emmdm· ' "rl'

.
11tre1·1stado !11st. F.\/ala/J 

�2 De conformarse este supuesto. 11 1e1111do desafío deben'1 enfrentar la sociología. 
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Estos dos elementos, d�jan mas en evidencia, problemas de desarrol lo social de este sector de la  

Sociedad Civi 1 ,  que por lo  pronto, están describiendo redes sociales débiles o fragmentadas, o 

simplemente incipientes, y que por más que coexistan entre e l las como Organismos no gubernamentales, 

deberán de t rabajar más y mejor de manera de que sean capaces de ser tomadoras de demandas sociales 

y de canalizarlas de la mejor manera posible. 

El caso del suicidio es un claro ejemplo de lo que e viene diciendo, desde el  principio de este 

apartado sobre l a  relación del Estado y las necesidades i nherentes de éste por generar una sociedad más 

equi l ibrada y democráticamente más representativa. 

El  resultado de estos procesos son nuevamente los obstáculos marcados, que generar un margen 

estrecho para la gest ión de cualquier demanda seria colectiva por parte de la sociedad sobre todo en un 

fenómeno como el  su icidio un "acto privado" y sin posib i l idades serias de evacuar las emergencias. 

De todos modos, surgen algunas preguntas a la luz de este comportamiento en estas 

organizaciones, que pueden ser articuladas con el ana l isis de sus funcionamientos: l.Por qué se ha dado 

la expan ión de estas instituciones83? ¿Cómo se sustentan? ¿Qué tipos de servicios proponen? 

No es el ámbito ahora de analizar dichas cuestiones pero, algunos aspectos en la información 

recabada permiten abrir la posibilidad de encontrar otros M ECAS-O que repercuten claramente en las 

ausencias de las PPS y que tienen que ver con otra lógica, la del mercada y la del l ibre comercio. 

M ECAS-0 y El Mercado - Los procesos de mercantilización del Suicidio: El precio del 

"paciente en crisis y el desarrollo de la farmacología antidepresiva. 

Varios elementos han arrojado los anál is is  de los resultados en el presente estudio. Uno de ello. 

ha sido el  proceso de merca111!11=ac1ó11 del suicidio en un contexto precisamente de l ibre mercado. 

En primer lugar, este proceso fue identificado por haber encontrado el desarrol lo  y l a  expansión 

de las O G en este rubro. En segundo lugar, se percibió las formas que adoptan la atención al paciente 

con características uicidas y los mecanismos que se ponen en practica posibi l itando el desarro l lo  y la 

expansión antes mencionada. 8
.i 

En tercer lugar, emergió de los resultados obtenidos, el desarrol lo de la  farmacolog1a en este 

rubro que apunta especílicamente a la expansión y mayor comercial ización de los productos 

antidepresivos. 

Asimismo, se muestra como tanto el interés y la competencia por la captación del "paciente en 

crisis", genera una parcia/i;:ació11 o individuali smo donde cada institución dentro de la S .C .  procura 

conservar como propio dentro de este contexto de mercado. 

x' En la actualidad pueda que existan más de 5 organilaciones 1rabajando en el é'trea. Ver ane'o de e\ idencias Obje1h·as x 1 
Este mecanismo. consiste en lr.llilí de l legar por parte de las ONGs � fundaciones. a lu rna� or c:imidad de paciemes con 

problemas de aulocliminación. de manera de "cnptnrlos .. e .. ingresarlos él s11 abordaje 1erapéu1ico . . .  Esto se hace u parl i r  de los 
er\'icios 1clefónicos � los profesionale que cubren 
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"l._'sto se está C()/l\'lrt/el/dO en el e 1.1.,:1 fl. de In depresl(ÍI/, ahí .fú111111s ento11ces l11c11110.\ todo.\ lo.\ trá1111te.\, .fi111dació11 
( '. l l.  IJJ. IJ()\'f�S. ser1·1c10 111édico /whilttndu por el f��,·tado ." el .\/.S I'. . .. 1· 11e11e 1111n /'nr111nc1n 111.,tituc11mnl, COI/ Ulln ljllÍtllicn 

far111ncéuticn. que contmln el 11olul//e11 e11or111e de 111edicn111e1110 que 111nnejm11os, porq11e la le1• dice de que tiene q11e l1aher 

1111ajam1ac1a ll(lht/1t(l(la, . . .  " (JJirec/()/' de () \ ( iJ 

"porque el { 'rug11ny l1t�1· unn ley eco11ó1111cn social. este. que cumulo un pnis el l//ercrulo es muy pequeí'itto. los octore,, que 
acttian de e.'e 111ercado ,\Oll 11111y celosos de In., parcela., de e.,te 111ercad11, . . . . . . . . .  aile111ri.' lm clwcrita., a 1•ece., ti<'m! el tamaiio 
de 1111n ha/dom. que "' 1·os mete.\ un dedo altí. y te ene In �u11/oti11a ." te In destruye. es 1111 lío hárhnro . . (Director de O.\'(;) 

"ahí 1•0 d11.,de la 1111/11.\trtn /ár1111u·é11t1u1 "e,,la11111., wdo., depmnido.\ 
. .

... . e1:1?.<>. c11111pre1110., todo., co111pmmclo.,, ago. 
"este co111pr1111ulo <¡ue hag,o yo es el 111e¡or poro eso que vos te11es ... ta, hasta lo otro r¡11e.fomw grupo de lerapw y a 1 O pesos 
la /1oro . . . . . . . .  Ojo. In 111eru111tili::ac1ó11 de In l//edíc111a es atm::, y s1 hien los con/adores nos �1·udn11, pero ·''º"'º·' 110.mtro., lo., 
111éd1cos que nos e11cnnfn. que entrnmos a/ií, la tecnología o �\'//rindo l//11d10. 1:11 el coso ésle ltm · e.,·a co.,a de la 
depresión . . ()11e te la t/1�\',\'0 persona/111e11te o te tl<�1· el co111¡u·11111do que fe 1·e11du ... (l'.'111rel'1.\tacl11 lmt. /·'.\total; 

Por lo tanto estos procesos, no hacen otra cosa que generar una competencia y una carrera 

incansable, por redescubrir las formas más elegantes de captar pacientes con estas características l o  que 

hace de la prevención en la  actualidad, un proceso pauperizador de las reglas éticas, morales y 

profesionales. 

l·,'11 s11111lf' el proceso de mercantilización en el U ruguay del paciente con eñales suicidas, esta 

refrendado por varios elementos que generan "su explotación" dada la gran cantidad de personas con 

estas características y por un enorme desarrol lo de la farmacología en este rubro. 

Si esto es asi, emerge una pregunta c lave: ¿ les resulta beneficioso o "redituable" a estas 

organizaciones la aplicación de PP basado e un cuerpo nom1ativo que controle los  serv1c1os que e 

presta? Y también, ¿podrán coexistir aquellas instituciones que queden por fuera? 

Ahora bien, continuando con el eje anterior ¿dónde están las regulaciones estatales y los "frenos" 

públicos a este proceso deshumanizador? Posiblemente, estos elementos sean u n  aporte más a la ten ión 

existente entre los actores que intervienen el campo de la prevención del suicidio en Uruguay. i<5 

...- M ECAS-0 y Las Instituciones Públicas, la clase Política y las Organizaciones no 
Gubernamentales como un campo ú}(lrcializm/o) en tensión: 

En este sentido, se procura observar en aras de los objetivos planteados, una breve construcción 

del campo de l a  prevención del suicidio en el Uruguay, y como se comportan los actores baj o  la 

interpretación de algunos conceptos vertidos por Bourdieu. 

Es posible definir este campo como una r<!d de r<!laciones o�je/1 1•as y que se definen por sus 

posiciones, que en este caso y como ya se ha visto serian aquellas instituciones públicas y 

organizaciones no gubernamentales, situación que, agrega Bourdieu, generarían (y  vicever a )  las 

diferentes disposiciones adquiridas mediante la interiorización de especí fica condiciones sociales y 

económicas a lo que el autor l lama Hah1111s. 86 

�� Posiblemenie. es1e sea un ejemplo que pennita confundir algunos l ímites entre la Sociedad Ci,· i l y Estado 
Mh En delinit i\'a: el campo está compuesto. por el lado de las mstitucioncs públicas. por lrl Comisión de saJud men1al (C.S .M) 
del M.S.P .  que en la ac111nlidad preside el Dr Ginés. ) la clase polí11ca donde se des1ac;m la senadora Dm. Xa'  ier ) el Dr 
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Pero este no es el único paralelismo encontrado. Asimismo, Bourdieu escribió sobre las 

posiciones de .fi1erza y las estra1egias cada agente o actor propone, en acciones orientadas con intereses 

específicos, en aras de obtener ganancias, ya sea en la obtención de poder, capital general, la 

imposición de el principio de jerarquización a su favor, entre otros, todo en un escenario de llfchas y 

contradicciones. 

Para el estudio en curso y el eje conductor que se persigue, es posible determinar un campo 

específico en la prevención del suicidio con actores que se determinan por su posición de fuerza, unos 

desde el ámbito público institucional y los otros desde organizaciones no gubernamentales con lógicas e 

intereses diferentes. 

Por lo tanto, en este sentido se podría observar una esrmcflfra, objetiva en sus relaciones 

identificadas, que conforman posiciones de fuerza, como por ejemplo las ya nombradas ONGs y la clase 

política y las divisiones del MSP que se refieren al tema como la CSM, donde se procuraría a partir de 

sus posiciones, alcanzar los objetivos trazados, obteniendo como resultado, aumento del prestigio, mayor 

cantidad de pacientes-clientes, reconocimiento publico, ampliación del capital y del poder, mejor 

jerarquía en el ''juego'', etc. 

Asimismo se ha observado, corno la necesidad del establecimiento de políticas públicas como las 

PPS, generan para quien escucha el reclamo, un efecto humanizador, pero bien se ha discutido otros 

enfoques que precisamente los obstáculos y las contradicciones mostradas hasta ahora no son 

precisamente por tratar de unificar acuerdos sino, todo lo contrario y sin ser radical en este punto, por 

tratar de profundizar otros intereses personales - individuales de cada actor. 

Por ejemplo mientras las instituciones públicas ocultan el tema o lo hacen en forma de generar 

jerarquías y prestigio social, la Organizaciones no gubernamentales en la actualidad apuntan hacia el 

desarrollo de la merr..:antilizaciún del slficidio y del paciente en crisis. 

Por lo tanto, las tensiones o luchas en el campo, podrían ser producto del intento por la 

imposición precisamente de un discurso salvador o critico - retórico, pero donde lo que realmente 

parecería estar en juego en un escenario como éste de la PS, son los objetivos planteados que 

corresponden a otras lógicas menos a la de generar seriamente proyectos fo11alecidos como las PPS. 

De todos modos y volviendo al problema obstaculizador de la tensión, éstas luchas, se plantean 

en varios planos. 

La inversión, de la que habla Bourdieu, un elemento promotor del hilo que se está �rabajando, es 

el elemento necesario que cada actor debe poner en el "juego" de manera de superar obstáculos y 

generar fuerza dentro de la lucha. 

Abdala. Asimismo. por el lado de la Sociedad Ci\'il. se idcn!ilican las ONGs Andar. Provida. HELP. Ultimo Recurso , la 
fundación Cémibajoncs. 
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Mostrados los resultados y los mecani smos que estarían obstaculizando el consenso sobre la  

materialización de políticas y estrategias para d i  minu ir  las  tasas de suicidio en el  país, es  posible 

argumentar que se identificó un ámbito cotidiano donde estos actores, despliegan modelos estratégicos 

que les permita no solo contradecirse con los otros, sino, tratar de imponer su discurso y "su real idad", 

procurando aumentar sus "diferentes capitales" y procurando hacerse con uno de los mejores premios, 

encabezar el  proceso de jerarquización y obtener de más poder. 

1�-,, definitiva: el efecto obstaculizador que se trató de mostrar con el desarrollo de estas categonas 

conceptuales o M ECAS-O, ha girado en torno de la identificación de varios procesos como: en las 

consecuencias que acarrea las ausencias de marcos generales de abordajes sanitarios y en la 

pauperización de la  intervención públ ica siempre inconclusa, los estados "embrionarios" e incipientes de 

los actores que se identifican desde la Sociedad Civil (O Gs), los procesos de mercanr i l ización del 

suicidio y la identificación de un campo ''en tensión" generado por las relaciones objetivas entre las 

i nstituciones públicas y las organizaciones no gubernamentales. 



IV. CONSIDERACIONES FINALES; hacia 1111 proce!io cíclico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Visto lo pertinente del fenómeno como el suicidio y los i mpactos que en la actualidad posee en el 

resto del mundo y más precisamente en el  Uruguay, con el crecimiento constante de las tendencias de las 

tasas de su icidio en el  país, se ha tratado de vincularlo con un problema que quizás en la actualidad se 

presenta como insa lvable, la marcada ausencia de Políticas de Prevención de Suicidio y la falta de 

apl icación colectiva por parte de los actores de referencia en el tema, ya estén ubicados dentro de un 

contexto público-Estatal como aquellas organizaciones no gubernamentales. 

Para esto, se ha construido una herramienta metodológica ( MECA -0) que ha intentado 

esclarecer cua les son algunos de los elementos que frenan o obstaculizan cualquier proceso serio y 

respon able de conformar PP , que deberían erigirse como estrategias con respaldo legislativo - estatal 

y conservando la mult idiscipl inariedad y la convocatoria a todos los actores involucrados, incluso 

aquellos que aparecen desde la Sociedad Civi l .  

Por l o  tanto y luego de haber intentado reconstruir, por primera vez e l  mapa d e  los actores que 

intervienen en el campo de la  prevención del suicidio como mayor peso, es que se ha procurado 

vi ualizar y anal izar cuales son los efectos más severo de aquellos M ECAS-O que socavan l a  

posibi lidad e n  la conformación aplicación de los programas que se viene hablando. 

1�-,, prtmer l11Kar se ha visto que el Estado nacional en la actualidad, a través de sus instituciones 

referentes como la  clase polít ica, responsable de la legislación, los partidos po l í t icos, ex mediadores, y el 

M S P  a partir de la CSM, no poseen ni  generan elementos constitutivos y articulados que l leven a pensar 

en el mediano plazo siquiera, en la generación de un contexto participativo capaz de reunir a todo los 

actores de una vez y concretar los proyectos tantas veces fracasados, producto de la falta de pol íticas 

generales sanitarias, de continuidad, de respaldo pol í t ico, de propuestas serias y concreta , de recursos, 

etc. 

Asimismo, esos procesos pueden con l levar a una clara rnti11i::ació11 de la tarea del funcionario 

público que no encuentra los canales necesarios para poder generar, en caso de quererlo seriamente, las 

posibil idades de gestion. 

11:11 se¡.(1111do lugar, se ha tratado de explorar aquel las instituciones que desde el ámbito no 

gubernamental, procuran abrirse camino en la práctica de la  prevención del suicidio 

Esta experiencia, ha dejado como resultado algunos elementos que pueden l levar a algunos 

puntos pasibles de anál isis más importantes dado de que es observable la ausencia notoria de 

movil ización social y por consiguiente, la falta de concientizacion pública en un problema que se 

presenta cada vez más afianzado como el su icidio tanto en adolescentes como en adultos mayores y 

mayores de 65 años. 

Seguramente, esta falta de canalización de este tipo de demanda, además de evidenciar que 

dichas instituciones ( en constante expansion dado lo fuertes intereses) todavía están en una etapa 

incipiente y poco desarrolladas. en una Sociedad Civi l  que puede presentarse como fragmentada en este 

.n 



sentido, descansa en otro fenómeno de no n1enor importancia, como el proceso de mercantili::aciún del 

suicido y la aparición del desarrol lo  de la búsqueda de la  captación del paciente "en crisis'· y de la 

expansion -ya institucionalizada- de la farmacología que aborda la depresión como enfermedad 

contemporánea. 

Por lo tanto, y teniendo en cuenta estos ú lt imos aspectos, es que se visualizan determinados 

proce os cíc l icos que muestran como se producen lo fracasos tras fracasos a medida tran curre el 

tiempo y las d iferentes legislaturas, cuando se pretende formalizar intentos de PPS.  

El  ejemplo es claro, como es posible observar en el diagrama que sigue, el circuito comienza por 

el fragil intento de material izar un intento de PPS general mente desde el ámbito público, ya sea desde 

M S P  o el poder legislativo a través de algún proyecto de ley 

Ei10/ución cíclica de los MECAS-0117 
I ntento rrustrado por material izar una PPS 

Prooosición 
ocasional de 
generar PPS 

S:tlid'1' en prcn,,1 \ 
.1lt.1 p11hli,·1da<l 
( . \umen111 d�I 

pr.:�t1gm publico � 
de la> po,ih1liclnclc, 

de c11nt11111ar en d 
.;;1rgn) 

1>a11C del 
ámhito público 

Rd.1.:io11c' en 
1.:11,ion por culpa• ' 

re, p. 
ad_111cli<:ada' por fa Ita 

de 1n1ci:iti \ :tS 
n..:11crdo' \ 

Cl)OlT..:dún. 

'UC\.I falta de 
co11cTc..:1ón 11wn:ada 
por. fo Ita de P G.S 

Proh. de ..:omp. 
Co11�c11M) 

1-a lt:1 de rccun•os 
!·alta de l!SlUUIOS 

l·aha ma'I \ :1 J� 
111\l\ 1h1a�io11 �odal 

poi parl� d.: la 
Sociedad (.'j, d que 

conllllll:l 
..:m11p111c·1Hlo ¡x>r d 
� krca<l11 cntn: " 

Consecutivamente - punto más alto del intento de concreción- el acto es seguido por los medíos 

de comunicación con gran repercusión, generando altos grados de reputación en sus protagonistas e 

i mpulsores y generando puntos de expectat ivas ( pero cada vez menores) 

x· El diagrama gira en el se111ido de Iris agu.1as del rclqj 



En la  etapa que sigue - comienzo del descenso del intento - es posible identificar los primeros 

M ECAS-O actuando en e l  proceso. 

Y a  en una etapa de desmantelación y en un casi nuevo fracaso del intento, es posible observar l a  

actitud pasiva d e  l a  Sociedad Civi l  que continúa compitiendo entre sus organizaciones especial izadas 

por alcanzar los mejores grados de desarro l lo institucional dentro del mercado. 

Final mente, materializado el fracaso. e. posible identificar la tensión en las relaciones entre los 

actores, donde aparecen los d i scursos de "culpas" y "responsabil idades" mutuamente por la falta de 

consenso 

En defi n itiva, y en función de lo expresado, es posible argumentar que caracten::.ado el campo 

explorado por la se1·era a11se11cia de liderlt=¡;os i11st1t11cionales, los constafl/es .fi'(l(.:asos en los proceso 

de e/ahorac1ú11 de c11a/q11ier intel//o serio de COl!formar y cristalizar políticas colectiFus de /',)'. es el 

prod11l'10 de la C0/1.\'ll/llte reproducción cíclica de los M1�·c 'A S-O em.:ontrados )' xe11emdos por parte de 

los actuales acwres sociales de refere11<.:ia 

,.. Los puntos ideales. 

Por lo tanto, queda por preguntarse cuáles son los puntos ideales ( mín imos) que una sociedad 

debe a lcanzar para poder generar dicha gest ión pública y comunitaria 

A propósito de esto, Mes ner ( 1 999) argumenta: "la K<>hernahi/idad y la rnpacidud social para 
so/11cio11ar problemas de los países lati11oa111ericanos no dependen solamente de las O.N. Cis. s1110, a111e 

todo. de i11s1i111cio11es estatales que .f1111cio11a11. de la modemi::.ación del sistema de pamdos y del 

.fi111cio11amie11to de la ad111inis1ració11 de justicia. Su/o la cooperación entre es11·11ct11ras parlame11tltrills. 

1!/ sistema judicial, i11stit11cio11es 1níhlicas eficientes. y sociedad cil'il cond11cl! a .fi'e11os y eq11llihrios 

es/111111/a11tes para la democracia " ss 

Y esto parece ser así. el fortaleci miento estatal tiene que generarse por una clase política que 

hasta ahora se presenta como la gran ausente y las instituciones responsables, todavía no parecieron 

percatarse que debe atacarse el problema de manera urgente, y si lo hicieron, todavía ··no 

comprendieron'' como hacerlo. 

Por lo tanto, si la corriente tradicionalista, como lo mencionó Castagnola, en cuanto al canal para 

generar el proceso de elaboración e implementación en e l  Uruguay de politicas públicas, corresponde 

básicamente a los partidos políticos, y eso puede estar en lo cierto, deberá ser la Sociedad Civi l  a partir 

de sus organismos no gubernamentales, quién presione de modo tal que genere las responsabi l idades y 

los compromisos para la elaboración y presentación de proyectos formales en la agenda públ ica, 

�� Mcssncr D. l 999. O. N.Gs.: ¿111 1en1 espera111;1 o actores sobrccst imados? Procesos de búsqueda en América Latina � 
experiencias de los países industriali7.ados. Tomado de Actores de la Soc. Ci,·il en el proceso ele transición: las O.N.Gs. en 
Urngua) 1 999. En oc. Ci\'il en A. Latina. reprcscntac1ón de intereses y gobcmabilidad NuC\:l Socied;id Venc1uela Púg. 
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mientras se refleja que tal empuje no es más que la recogida de necesidades y demandas de una sociedad 

entera que sufre un problema en expansión 

Pero en la actualidad, ¿está preparada y lo suficientemente desarrol lada la Sociedad Civ i l  para 

cumplir tal función? Y además será posible, l uego de lo discutido en los párrafos anteriore , ¿observar 

intereses legít i mos para conformar PPS como uno de sus objet ivos principales? . . . . . . . . . . .  . 

, /,t1s perspectivas de desarrollo afuturo 

Finalmente, e posible reaccionar brevemente ( y  reflexionar a futuro) sobre los obstacul izadorcs 

identificados y como estos socavan las posibi l idades de la generación de PP 

Se han visto problemas que d iferentes magnitudes y niveles, desde las  escasas posibilidades de 

ocupar el vacio normativo sobre Políticas Publ icas de nivel macro que aborden el problema sanitario en 

el país, hasta la rragmentación de los organismos no gubernamentales que actúan por sí solos y en u 

propia logica mercantil ista. 

Por lo  tanto, la  pregunta es: ¿cómo se rompe dicho circuito y como es posible reconstruir 

abordajes responsables comunitarios? 

Posiblemente, no se encuentre a corto plazo una respuesta defin it iva, y mucho menos que tal 

propuesta, en caso de que se genere, tenga la cal idad que necesite, el respaldo político preciso, a partir de 

un marco legislado y aquellas características multiactoriales y de mult idisciplinariedad indispensables, lo 

por defecto, se caería nuevamente en fracasos. 

F11 Jefi11itil'et: tratados algunos de los i mpactos que han generado las separaciones progresivas 

entre el Estado y sus distancias creadas por los modelos liberales i mplantados - junto con su 

pauperización - en la intervención social a partir de estrategias de abordajes sociales, incluso, los estados 

incipientes y mercanti l izadores de los sectores de la Sociedad civi l  en esta temática, es que debe 

repensase, de forma impostergable, y al menos a n ivel  académico, cuál es la nueva resigni ficación que se 

le debe dar a la prevención del suicidio en el Uruguay. 

Por consiguiente, debe considerarse como fortalecer los cambios que qu iebren con la /11storicidad 

cíclica del .fi'amso para concretar PPS y generar elementos que comiencen a dar re puesta en los 

sectores de mayor presión política, como por ejemplo, los medios de comunicación de masas, 

instrumento hasta hora no solo excesivamente discreto, sino que deficientemente explotado, saturado de 

mitos y de val ientes i rresponsabi l idades89. 

Asimismo, se insiste, también en el papel - fundamental - que debe asumir la Sociedad Civi l ,  a 

partir de los organismos no gubernamentales ergo, la presión en los medios y como consecuencia, e l  

�·1 egura111ente. es posible observar en esta otra si1rn1ción. los electos medi�1 1 icos de la 111ero1ntil i/.acion de la noticia del 
suicidio. cuando se actúa por parte por ejemplo de los 110Licicros mucho más sobre lo "atracti\'o'" que es poner en imagenes 
los métodos morbosos que se ut i l i1aron p(lra concrclar el acto. � no en lo constmctiYo que pudiem resultar si e genera un 
1 1 1fon11c 111;\s prc, emho para aquellas personas que se s1c111cn idenuficéldos con la 11011cia en si misma. 



compromiso político, es de suma importancia. Aunque primero para el lo, lamentablemente deberá ser el 

resultado de procesos de cambios que la l leven a otras etapas necesarias de madurez, re.\po11sahilidad, 

compromiso social y liderazgo sobre el  fenómeno, por ahora no solo muy distantes, s ino, muy 

comercial izadoras del producto "prevención". 

Por lo tanto y para final izar; la prevención del suicidio en el país debe comenzar al menos por 

dos niveles diferentes pero complementarios, es decir, por mejorar a nivel general (aunque ciertamente 

utópico), las condiciones socio-económicas que concomitantemente permitan entre tantas otras cosas, 

generar expectativas y desarrol los de otros proyectos de vida "de más largo al iento", lo que impl icaría 

repensar y reformar los modelos de desarrol lo que la sociedad uruguaya sostiene. 

Por otro lado y de un modo más especí fico, se deben procurar colectivamente dispositivos que 

generen concientización pública, que denoten una alarma sanitaria del fenómeno en ascenso y deje en 

evidencia lo paupérrimo realizado hasta ahora, de manera que se vea fortalecido el  estado de opinión 

pública para que la auto-ay;resi(m pueda ser denunciada como un problema social y no individual y 

comience a tener un lugar en la agenda política pero esta vez, de forma seria, responsable y concreta. 

Tristemente, dada algunas de l as características que presentaron los M ECAS-O configurados en 

este trabajo, sumadas a las condicionantes actuales de las instituciones estatales y de aquel l as 

organizaciones no gubernamentales, es posible cuestionarse seriamente la  ( i m )  posihdidad de <.:Ol!f'ormar 

e11 la actualidad políticas de prel'e11ció11 del suicidio en el ( lm[(11ay 
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PAIES 

Barbados 

Cuadro A 

Tasas de suicidio � rlorccntaje de Subrej!istros 
en países de América latina 

'X> de Subrcgistros 

1 . 2  

Trinidad � Tobago 1.0 

Puerto Rico :u 

U nigua� 3 ') 

Costa Rica 5.0 

Surinam 6 2  

fama1ca. 7. 1 

. . . . . . . . ... . . . . . . . . ... 

. . . . . . . . .. · · · · · · · · · · 

V cncn1el a 1 8.5 

Pana mil 21 1 

Brasil 27.2 

Ecuador :n .o 

Colombia 15.5 

Rep. Dominicana -HU 

El Sahador -10.8 

Pcn'1 52 .8  

Fuente: Robent. P. Cuilclro Resumen. 

Suicidios cada 1 00 mil 

habitantes 

.u 

8.6 

7.7 

8.5 

:'i.O 

2 1 .6 

0.2 

. . . . . . . . ... 

. . . . . . . . .. 

.u 

3.8 

3. 1 

3.9 

3.8 

2. 1 

1 1 .9 

O.:'i 
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El suicidio y el "estado del arte" en el abordaje sociológico, en el U ruguay. 

Cuando se habla de estudios realizados en materia de investigación en el campo del suicidio en el 
Uruguay, se debe ser cauto pero lo más exhaustivo posible, sobre todo con el perfil discip l inario 
sociológico 

En primer lugar, los estudios formales al nivel científico parecen ser más bien pocos, más al lá  de 
algunos aportes ais lados por parte de organismos e instituciones académicas como cátedras forense y 
p iquiátrica en el área médica y t rabajos empíricos en el ámbito de la psicología, ya sea con forma de 
ariículos o avance exploratorios con abordajes específicos como por ejemplo el de l a  salud mental. 

A nivel Sociológico es posib le  encontrar un solo producto, inédito, establecido y reconocido 
académicamente en prácticamente todas las áreas del conocimiento que abordan este tema en e l  
Uruguay, e s  decir, q u e  l o s  estudios realizados por e l  sociólogo uruguayo Robertt intenta, como y a  sea h a  
v i  t o  en gran parte, además d e  mostrar por primera vez las  tendencias numéricas del fenómeno, 
explicarlo a partir de un abordaje histórico e identificando variables clave en la incidencia del suicidio 
como l as de (des) integración - desorganización social, poblacional y estructurales.

''º 

Asimi smo es posible encontrar algunos artículos o trabajos en otras diferentes áreas específicas 
de la realidad académica que apuntan básicamente a puntos de abordaje puntuales del suicidio o 
simplemente suscriben a los ya realizados por Durkheim en su obra el Suicidio presentada a fines del 
siglo XIX, con la final idad de desarrol lar alguna per pectiva sobre alguna categoría específica o 
desarrol lo mult ivariable de la ut i l izadas por ese autor 

De toda formas, es po ible, argumentar que no hay un !,'Tan bagaje de trabajos formales en el 
área de la investigación que, ya sea en los ámbitos públicos como a su vez también en los privados" 1 , 
intenten conformar una postura colectiva en materia de prevención, donde se tenga en cuenta, en 
diferentes niveles de anál is is, las inst i tuciones y organismos ya sean públicos ylo privados y menos aún 
que contengan las d i ferentes representaciones de los d i ferentes actores ociales que puedan estar 
involucrados 

De todas formas es posible in ertar en este comentario, algunas pautas interesantes aportadas por 
la antropóloga médica Carmen Parri l la qu ién se ha referido sobre la aplicación de política de 
prevención del suicidio en Uruguay. 

')-
' 

Básjcamente, las tareas a realizar son en un principio, la 
concienciación, adie tramiento y capacitación a diferentes actores sociales, inclusive el médico. 

De de un principio e rec lama por una política nacional sobre el suicidio, impulsada en una 
primera instancia por una ley ( inexistente en Uruguay) que establezca una comisión de prevención del 
suicidio, dependiente ésta del Min isterio de alud Pública. Lo central en este aspecto es trabajar sobre e l  
fenómeno d e  manera t a l  que se trate d e  lograr u n  estab lecimiento concreto por medio d e  la  legislación 

A modo de ejemplo, en el caso del Médico por ejemplo, agrega la autora, debe conocer los 
ind icadores de alto riesgo y las señales de peligro que envía el paciente. Esto se vuelve central ya que un 
alto porcentaje de personas que se quitan la vida pasaron previamente en los ú l t imos seis meses por el 
consultorio médico. La causa, agrega, es la ignorancia, ya que si uno conoce las señale de peligro 
débase poner el  profesional en alerta teniendo así, mayor cantidad de po ib i l idades en la prevención. 

Parri l l a  señala :  "1rahl!jando rápido co11 el pacie11/e, ,·i yo sé los j}lf/1/0\ ck11·e que deho toc:ur 
1meJu c�}'lfdarlo. He�¡· que partir de la hase de que c11alqlfier persona <¡lfe tiene una idea o 1111 i11te11/o, 
es/Ú en alf ísimo rieSKO y hl�¡· <¡lfe' atenJer/o, porque estú e11 una eme1gencia médic:a que 110 puede 
e.\perar "9-· 

Por otra parte, e fundamental que se derriben los mitos que el suicidio refleja como vox populi, 
es decir, "el que lo dice 110 lo hace", pues esto es verdaderamente falso. Asi mismo hay que entender y 
hacer aber que la  persona que tiene intentos de suicidio no tiene que estar necesariamente loca, puede 
, er un acto de de esperanza. 

90 Robertl. P.: 1 998. El suicidio en el U ruguay: un  anülisis his1órico. 1 nforme de liwcsl igación No 2.1. Dcpartamen10 de 

•11
ocíología. Fncullad de Ciencias Sociales. Obra recomendada por su desarrollo :- Hvancc complejo en el tema 
O al menos no se han dado a conocer \/O es de dificil acceso 

i; Fragmento e;.;traido del artículo apé1rccido en el Di<1rio La República 2000 1 .  27 de No,·iembrc. cgunda Sección. Pál!. 25 ,,� � 
Ibídem. 
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A imismo, la autora evidencia los problemas que manifiestan los p lanificadores de la  salud en lo 
que respecta al abordaje de trabajar en la prevención del suicidio, es decir, "s1 me 1 ·ie11e plata, 1w 1·a a 
lwher prnhlema. porque estamos Je acuerdo co11 lo que se hoce ". 

En cuanto a los medios de comunicación, afirma sobre el hecho de hablar de suicidio en los 
medios provoca más suicidios. Esto es otro mito A fi rma que las notas periodísticas bien realizadas, 
pueden invitar a otras personas a que lo hagan al menos, no mostrando los detalles del suicidio, los 
métodos o como lo hizo, o defini t ivamente hablar de que se consumó un suicidio exitoso. 

Ahora, este problema en el  ámbito de los medios de comunicación es absolutamente corregido si 
se habla del problema y se utiliza un abordaje correcto, como un problema social de salud pública. 

Sobre los aspectos de los MC la autora agrega que el tratamiento del suicidio es polémico. Aquí 
es posible que se confundan la ética profesional ( el derecho a informar) y las pautas que los 
comunicadores deben tener en cuenta en el  seno de la comunidad a la que van a informar. 

"Nosotros le pedimos a ustedes que e11 lflllt nota periodística, 11u11ca po11ga11 lus métodos 110 
Jescnhc111 c:omo la persona se c¡111tó la vida . . agrega en el mismo artícu lo. 

Estos problemas, a,srrega, el mal manejo de la información es muy nocivo. "f,'s importo11te que 
los 1Jetiodislas utilicen hie11 ese i11strnme11tu ex1raordi11ario que es la comu11icaciá11 púhl1ca co11 el.fin Je 
co11trilwir a sah•ar 1 •idas " Y./ 

'1·1 lbidcm. 



Anexo Metodológico 

../ Explicitación de los métodos y las técnicas a tlisposiciún. 

Como a los principales objetivos de la presente investigación se acceden por el relevamiento de 
registros, sign ificados y sus discursos por parte de diferentes Actores Sociales, la estrategia de 
investigación tratará de ser aquella que contenga por sus características y a modo de ejemplo, formas de 
acceder de una manera semi - controlada al interlocutor a t ravés de una pauta guía y donde pueda ser 
rescatado su d iscurso los sign i ficados más destacadas sobre determinados estímulos, la revisión 
documental y bibl iográfica y la observación y el  registro en el momento, por ejemplo, de las entrevistas, 
conservando la resu ltancia de obtener un producto con características de d iseño de corte cualitativo -
exploratorio. 

Asimismo y como ya se definiera, se procura un relevamiento que parta de la postura de dos 
ámbitos ya establecidos como el público y el privado a partir de los actores sociales Estatales y aquel los 
establecidos desde la Sociedad c iv i l .  Por lo tanto, la estrategia que mejor e adecua en función de la 
necesidad planteada es el estudio de caso.95 Este tipo abordaje, por el  tratamiento específico que se debe 
realizar al seleccionar los contextos y los casos a entrevistar, permitirá investigar de forma 
individual i zada determinadas dimensiones ( y  otras emergentes que surjan del relevamiento) que se 
perfi lan como significativas respecto al problema que se está abordando, sobre todo en lo que tiene que 
ver con la  sistematización de las representado11es sociales y rexistms sobre los temas citados y en 
función de los Actores sociales involucrados. 

Por lo tanto, en lo que tiene que ver con las técnicas a ut i l izar en un principio se pretende la 
ut i l ización de : 

• la revisión bihlioxrá.flca - documenta/ 

La revisión bibl iográfica y/o documental, (publ i caciones, artículos, investigaciones, etc. ) trata de 
aportar elementos emergentes, resaltándose aque l l a  que tenga la posibi l idad de identi ficar características 
d ivergentes, contradictorias, etc. entre diferentes actores. 

• /,a J�'t!tre1•ista.fbca/i::ada 

La entrel'istafoca/i;ada en cambio, es el  relevamiento de representaciones sociales a d i ferentes 
actores sociales, que podrían ser en este caso, por su posición estratégica, aquel los funcionarios públicos 
que ocupan determinado grado de jerarquía, d irectores e inte!:,rrantes de organismos no gubernamentales, 
l íderes comunitarios, referentes, etc. 

En lo que se refiere al muestreo del d iseño cualitativo, básicamente en lo que se refiere a la 
planifi cación y ejecución del relevamiento de información del discurso a d iferentes actores sociales, 
determinados en sus contextos ( ámbitos) é te pretende contener diferentes princi pios que cumpla con las 
exigencias de una correcta y ajustada actividad que se vuelva central en el  presente prot:,rrama. 

Para tal obj et ivo, las decisiones maestrales contenidas o retlejadas en l a  pauta de entrevista, deben 
tener la característica de he1eroxe11eidad y represe11taciún, vale decir, el definir la ejecución del 
relevamiento en ambos ámbitos (tanto público como privado) de modo que pueda generar la mayor 
información posible.% 

• /,a "Bola de 11ieve ". 

Finalmente, y dado el carácter de exploratorio y primario del presente proyecto, se propone la 
técnica /Jo/o de 111eve, práctica ésta vinculada a la anterior. Se refiere a la posibilidad de conformar el  
cuadro de entrevistas a Actores sociales, a partir de la recogida de datos personales ya desde a los 
primeros de éstos ( nombre, ocupación, posible di rección, referencia e i mportancia de la inst itución 

'1' Valles. M. 1 999. Tccnicas Cualitath·as de Tnvcstigación Social.  Síntesis Sociológica. Espafüi. Cap. 3. Pág. 69 en adelélntc. 
'16 Ibidc111. Valles. M. 1 999. 
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de la  que está a cargo, etc . )  y donde aporten o describan, fundamentando, la importancia de relevar 
in formación de otros informantes cal ificados de la zona, eguramente pertinentes para el trabajo que 
se está haciendo, a partir del relevamiento de su discurso personal y/o institucional. 

Criterio de selección de casos: 
E l  caso estará definido y fundamentado su abordaje básicamente, por ser aquel Actor ocial 

( individual o el  representativo de un colectivo) que ocupa algún cargo en alguna inst itución públ ica o 
privada, y que esté vinculado de alguna forma con la  prevención del Suicidio en el Uruguay . .  

Diferenciación de ámbitos (contextos) a abordar. 

Visto en páginas anteriores la con\'enicncia metodológica que ofrece el distinguir entre ámbito publico y prin1do. 
es que la siguiente clasificación intenta dar los primeros pasos en la ident i licación de los actores sociales que conforma11 
cada ámbito. Si bien es posible que no llegue a ser e:xhausti\'a por el canieter exploratorio del presente trabajo. de todos 
modos tiene la linaJjdad de poder al final. companir con más claridad diferentes representaciones ) registros. discursos ) /o 
"intereses" de e<1d<1 genero definido y <1grupado. 

Por ámbito Ptíhlico (J_·.:stado) se e11tie11de� 
• Gobierno; Se intentará recoger información principalmente del M inisterio de Salud Pública y otros 

organismos. 
• N ivel Científico - pedagógico. En este ámbito se intentará recoger los discur os de lo diferentes 

campos científicos - pedagógicos que pueden l legar a estar involucrados en el tema, ya sea por el 
carácter de investigación y/o de difusión. UDELAR- IPA. 

Pur s11 parle, el ámbito Priradu (Soc. Cil'i/) se de.fine: 
• ONGs; En este aspecto es posible abordar a los profesionales que t rabajan en la  prevención del 

Suicidio, como pueden ser aquellas que trabajan tanto con una línea telefónica "en crisis", como 
aquellos que practican otras actividades ya ea al nivel de asistencia terapéutica ( cara a cara) 
individual y/o grupal. 

• Los encuadres analíticos del contenido del discurso. 

En ftmción de los objet i\'OS pla111eados y de los intereses que promovieron In construcción de este Lrabajo. es que se 
intenta en alguna medida. uu lizar algunas de las hermmicntas que es posible \ isuali1.ar en ,·arios de los e1tfoques de tinte 
c11alitivisl<1 y de anáLisis de contenido del discurso. 

Estos encuadres como los son el Etnometodológico y el l nteracciónsta S imbólico, buscan 
precisamente interpretar (comprender) la realidad que los individuos o Actores sociales construyen en 
situación con otros y a partir de los significados y l os sentidos que le atribuyen a sus intereses y acciones 
mediante los procesos y métodos que uti l izan en el  "aquí y ahora" cuando se involucran e interactúan en 
un inter subjetivo al nivel colectivo. 

Tales enfoques, que tratan de re - construír la realidad desde su punto de vista de lo mani festado 
ya desde lo cotidiano, utilizan por ejemplo el lenguaje, aspecto central de estudio en estas perspectivas 
teóricas y porque no sociológicas, como unidad de aná l isis básicas. 

La pregunta que surge entonces es precisamente y en función de los d iscursos producidos en los 
ámbitos público y privado, es como aquellos se reproducen y ( posiblemente) se contradicen - l uchan -
entre el los en l a  medida de que se intentan influir uno en el otro. 

Por tanto, la cuestión es ver como tal d iscurso, luego de relevado, dice tal o cual cosa mientras se 
mantiene impl ícito ( subyacente) los elementos que dan base a sus relaciones con los demás, es decir, 
como tal es producido y como éstos reconstruyen su mundo identi ficado como en la medida de que es 
posible observar motivos ( intereses) distinto o no según del grupo, institución, comunidad de la que 
provenga. 

S in dudas, este t rabajo sustenta la posibil idad entonces de relevar o identificar aquellos /)(.tfro11es 
de referencia que subyacen en los discursos (y contextos) que producen los actores mediante sus 
miembros

':r 
y que a través ele éstos reproducen ''su" realidad mientras interactúan con los demás en 

,,- Entendido este como w¡uel que posee l'I 111n11ejn del le11g11aje 11at11ml In co111pete11cin social de la colecti\·l(lod en la q1w 
vive. Defi nición tomada de Zimmerman en La Etnometodología: Ala in Coulon. Cátedra. Madrid 1 987. 
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situaciones que pueden presentarse corno contradictorias o en términos de lucha por influir  en el otros, 
intentando final izar con la primacía de los intereses que dicen representar. 

• Método identificatorio del discurso y sus patrones subyacentes. 

Varios autores corno Garfinkel o Wi lson (Coulon: 1 988)  toman del mJtodo doc11111eJ11al de 

i11te1¡Jretac1ú11, algunos a pectos que relevan una forma fehaciente de encontrar el sentido en los 

discursos de los diferentes actores o miembros, e identificar el proce o de enunciación ( patrón 

subyacente) que ha ido puesto explícito en una situación. 
Por ejemplo Signorini (Coulon: 1 98 8 )  dice: 
"( .. ) en la conversacir'm se hace ref'erem:iu sin cesar a 1111 patrón. ( .. ) desde este p1111to de 1•i.\ta. 

el lenguaje es el medio 11at11ral de exhihici;)n y de confeccián de patmnes 
. .. 98 

Este según Garfinkel, es e l  que da sentido a la representación de algo que se rnaniííesta o en todo 
caso. a decir de Wi lson en la obra citada el método documental de interpretación, "( . .  .) es 1111 
¡mJC:edimie1110 (/lle co11siste e11 ident{flcar 1111 "¡mtrá11 " s11hyace11te co11 1111a serie de uparie11c:ias. Je tal 
forma que cacla apariencia sea co11sideracla como referente, sie11do 1111a expresió11 o 1111 "documento .

. 

del ''palró11 
. . s11hyacenle 

. .. (Op. Cit . Pág. 6 1 )  

Por e o, agregan estos autores, que se entiende por patrón algo relatable, observable, de criptible, 
que remite a un sentido y por ende a un proceso de interpretación. 

Volviendo al problema que e ta investigación se ocupa, es posible argumentar que los discursos 
que desde los ámbitos tanto públicos corno privados, es posible identificar probablemente d iferentes 
sentidos o patrones en función del marco de referencia que cada uno de ellos manejan ya que 
con tituyen ámbitos con criterios de identificación dist intos. 

Gartinkel agrega: 
"( .. J e!l 111é1odo clucu111eJ11ul de i111er¡m!rod<i11 ¡1em1i1e 1·er las ucc1011es de los demás co1m1 eYpresiá11 de pmmnes. (. ) f.o.,· 

11u/i\'J(/uos de.,·1·elr111 In renlulrul socinl. lo hocen legihle ni construir ¡xi/rones l'i.\ih/e,, . .. (/hícle111. /'cig. 6:!) 

Por otra parte este autor afirma que "este método permite saher aquello ele lo que hahla otra 
perwma. ,·ie11do así que 11u11ca dice exaclame11/e lo q11e quiere expresar''. (lhíclem. l'úg 62). 

Este argumento muestra precisamente la  forma de salvar algunas de las distancias de lo que se 
dice y de lo que se quiere decir, cubriendo por ejemplo, i ntereses particulares 

En defi nitiva: el análisi del contenido fundamentado en la Etnometodologia, centra la recogida 
de datos en el lenguaje, es decir, de sus estructuras y propiedades fonnales, donde se hace referencia a 
un contexto (que tiene como propiedad hacer los intercambios de los individuos de forma coherente), 
donde es posible encontrar regularidades ident ificadas como patrones subyacentes. 

Coulon agrega: 
"( . . .  ) Captar el pun10 de \'isla de los miembros no consiste simplemente en escuchar lo que dicen 11i en pedirles que 

expliquen lo que hacen. Es10 implica si1unr sus descripciones en un contexto y considcrnr los informes de los miembros 
como i ns1rucciones de inves1igació11". (Op. Cil .  Púg. 9.+) 

Características y Principios de la herramienta de relevamiento de información discursiva 

Bá icamente, la presente entrevista trata de conservar algunas características para que genere u n  
mejor relevamiento d e  los datos e n  l a  salida d e  campo Entre ellos se destacan: 

/,a F/e,·ohil1clad: 

Sabiendo que se trataba de entrevistar diferentes actores de diferentes ámbitos laborales y disciplinarios, 
la pauta debe, aunque mantenerse constante en l a  estructura, adecuarse en alguno aspectos claros en 
función de las características del entrevistado. 

Es co11cep10 presupone que el indi,·iduo i ntegrado a 1111 colecti\'o. posee clcmenlos cult urales que conslruye > que él reconoce 
como propios. Por tanto. su discurso eslélr{1 enmarcado en función de compelcncias ) clemenlos que reprcsenlnn <11 colccti\'O 
en el que eslé inscrlo. En este caso es po ible deducir que los {unbitos tanlo pri\ ados como públicos sean reproducidos (e 
identificados en pal rones sub�<1centes reiterado· e i111plíci1os en sus discursos) por aquellos actores y miembros que los 
integren en función de 1111 111n11ejo del lengun}'! 111s11111cw11al co1111111. 
9� A. Coulon. La Etnometodología: C;ítcdra. Madrid 1 987. P:\g. 6 1  
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D Se11t1du de c:01?flc111::a: 

Se deja para el final de la pauta, aquellas pregunta que tienen que ver con información vinculada a l a  
institución que ocupa dado e l  carácter personal a l  que se refieren y por tanto se necesita que el  
entrevistado haya cobrado determinados grados de confianza. 

/,u Rec:olec:c:iú11 de informaciún: 

Uno de los objetivos centrale de la pauta ademá de todos los supuestos impl ícitos que tiene por detrás, 
es tratar de recoger la mayor información posible. 

Esta debe ser extraída al menos en una primera instancia en dos formas: 

A) A través de las preguntas formuladas en la  pauta guia. 
B) A través de la acumulación de la experiencia del entrevistado. 

CUA DRO DE ENTREVISTADOS 

Entrevistas Institución Profesión Cargo/Es11ccialidad 
Estad Socicda 

o d Civil 

l .  ONG Psicóloga Op�'. )  Post - \ enc1ón1'"' X 

2. ONG Psicólogo 
Op. y colaborador en la puena de 

entrada1"1 X 

, ONG Psicóloga Op. )' Post- ,·ención X 

-t ONG Psicóloga Op. y Post- \'ención X 

5. ONG Psiquiéllrn Directom X 

(), o G P icóloga Op. y Puerta de Emradél X 

7. ONG Psicóloga Op. ) Puerta de Entrada X 

8. ONG Psicóloga ) Sc:\óloga Op. � Puerta de Entrada X 

9 M.S.P. Di rectora unidad de Estadíst icas X 

1 O. ONG Psiquiatra y Epidemiólogo Director X 

1 1 . M.S.P. Epidemiólogo Comisión Salud Mental X 

12 .  l . PA. Lic. Proí. En Sociologín Sub Dircclor X 

t :I .  M p Psiq11ia1ra E.x integrante de la comisión de salud 
X mental 

c¡q Opemdor Telefónico de la institución. 
1 '"'  Especial it.élción en el área de atención a famil iares ) amigos de personas con LA.E. )/O actos consumados. 
1 1 1 1  Atención (en segunda 111stancia) del profesional al paciente que e contacta con la insti1ució11 con car.ícter cara a cara 
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A)  M ECAS-0 Generales 

CUA DRO B 
D IM ENSION ES DE A NÁ LISIS 

A.  I .  E ploración de  la  percepción del Actor obre el  Porqué de la ausencia de P 
Uruguay 

P. . en el 

A.2. Sign i ficados sobre las Condiciones que deben generarse para poder efectivizar este tipo de 
proyectos colectivos 

A 3. Identificación de los Obstáculos más destacados que estas politicas deben enfrentar en caso 
de concretarse para obtener logro efectivo . 

A 4. Posibil idade de generar mecanismos de autocontrol en la calidad y efectividad en el 
desarro l lo y gestión de la P. P. S 

B). M ECAS-0. Organizacionales 

Dimensión :  Creencia de existencia de ORG A N IZ AC IÓNES idóneas y capaces (tanto Públicas 
como No gubernamentales) de participar en dicho proyecto. 

C). M ECAS-0 Socio - Políticos. 

Dimensión :  Percepción d e  l o s  entrevistados sobre l a  comunidad Polít ica, las I nstituciones 
Públicas, las Organizaciones que conforman la Sociedad Civi l  y la actitud y responsab i l idad 
demostrada frente a éste fenómeno ocia l .  

D) M ECAS-0 - Conformación d e  equipos M ult idiscipl inarios: 
Dimensión:  Relevamiento de las percepciones sobre las posibi l idades de poder generar equipos 
multidi c ip l inarios y multi - actoriales. 
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CUA DRO C 

PA UTA DE ENTREVISTA 

Bloque A:  M ECAS-O. Perceptivos Generales. 

• Teniendo en cuenta los inéditos antecedentes históricos y contemporáneos de las c i fras que asumen 
los Suicidios en Uruguay y las consecuencias y repercusiones que ocupan en los d i ferentes ámbitos 
tanto socio - fami l i ares como laborales, económicos, etc. ¿ Por qué cree usted que en Uruguay no ha 
existido ni existe una política Colectiva e I ntegrada de Prevención del Suicidio? 

• ¿Qué condiciones, a su entender, deberían concebirse para que se genere, concrete y l l eve adelante 
tal acuerdo? 

• ¿Qué obstáculos resaltaría usted como los más importantes que tal  política en caso de concretarse, 
debería enfrentar para poder lograr una gestión efectiva? 

• ¿Cree que, en caso de concretarla, es posible generar posibilidades de autocontrol en la calidad y 
efectividad en el desarrollo y puesta en practica de los determinados componentes de la P. P. S . 
(S í  - No, Porqué) 

Bloque B: M ECAS-O. Organizacionales 

• ¿Cree que existen Organ izaciones tanto en el ámbito Publico (como en el No gubernamenta l )  
capaces e idóneas de poder paiticípar en un proyecto de  este tipo? 
( Si/ o Porqué) 

1 1 Bloque C: MECAS-O. Socio - Políticos. 

• ¿Cuál ha sido la actitud y la  responsabilidad demostrada hasta el momento, por el poder Político y 
l as Instituciones Publicas (o La Sociedad Civ i l )  en procurar abordar este problema? 
(¿Y cómo cree que han reaccionado las del otro ámbito?) 

Bloque D. M ECAS-O. Multidisciplinarios: 

• ¿Considera que es posible en el Uruguay, l a  idea de poder conformar un equipo m ultidisciplinario 
de diferentes ámbitos y orígenes académicos para poder l levar proyectos de esta magnitud? 
( Si/No porque) 
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C UADRO D. Resultados integrados 
Las dimensiones de an:ílisis � las ti1lologfas tlcrtincntes 

D1 111cns1orn.:s de Análisis 

A. l. Ex¡lloraci<ín de la ¡1ercepción del 
Actor !'obre el Pon¡ué de la ausencia de P. 

P . . .  en el U rugua�· 

Significados sobre las Condiciones que 
dchcn j!Cncrarsc ¡iara 11odcr cfectivizar 

este tipo de 11ro�cctos colectivos 

A.3. Identificación de los Obstáculos más 
destac<1do� que estas políticas deben 

enfrentar en caso de concretarse tlarn 
obtener loj!ros ek't·th·os. 

AA. Posibilidades de �encrar m<.'Canismos 
de autocont rol en la ca.lidad � cfecti,·idad 

en el desarrollo �· gestión de la P. P. 

• 

• 

Sociedad Civil - l 1pologia alu111::oda 

"/•i1erte discurso tle111111cia11do un 
",\'i.,1e111a ('linearen/ 
111s1i111c101//l/1::mlo ": ause11ci11 ele 
an1c1il11cumes e 1111erese., colectivos 
demostrados sobre todo por parle de 
las i11.w1t11cio11e.1· públicas .

.
. 

• 

"/)enunciu .1ohre la (,\'o) 11tilización de 
• 

recursos en estado de desorga11i::aciá11 

• 

• 

• 

• 

y de.1coordina('icí11 1�'.11a1al (/'). : 
11111111,,,,, 1rot11 ·o . . fisi<·11.1 téc111cos, 
e.1·1ac/istico.,) .. 

"J>rew!nc1a de 1111 d1.1c11rso de 
oc11 /1rm11e11to y de .fnltn de 
rel·o11oc11111e111<J del lema por parle de 
la e/lle ¡wlí11cn por M!I' 1111 femímeno 
que erponc> (c/ehi/110) al poder 
poli11c11. 
"V11erte pre.,·e11(·w del se11t11111e11to de 
descre1m1ent11 por /a 11u�rnria ele las 
111sl1tudo11e.1 cl\·ilesji·eme ol discurso y 
los actitude., de lo.' actores púh/1cos. 
. l 11.1·e11cia tmal de 1·0/11111(1{/.1 ·  
re.v1011M1hiliclud politica 
Fnltn de co11creció11 en 10dos los 
á111b1to.1'.· rew111111e.\ acuerdo.,, 
pmgrama.\, etc. 

• /.a i11clll.\'Í<Í11 y partici1wdti11 
multiactorial de lodo.'> los adores 
perti11e11/e.\' en el tema 

• 

• 

• 

• 

• 

• /,a 11ece.\'idad y garantías de poder • 

co11crl!lar programa.\' preventivo.\' 
Supra G11ber11ame11tales 

• (jue se reco11o::ca el ,\'uiciclio 

• 

• 

1�/icia/1111111/e co11w problema suc:ial 
¡níhlico. 

l�'.11ndo c111110 área (l.\l!�llradvra de 
cu.1111diar los l'l!C'//l'.111.1 púh/icn.1 

• 

fl11plimw111ac1ó11 1· ex1ste11cia de llll 
• 

marco leg1.1/a111·11 110r111atil·o 

Org. PúhliL·os 
f'ipologiu alca11::acla 

". l 11.1e11cw ahsoluw y general de 
/,1dera:gu 111.1t1tuc1011nl que 
princ1p111 /0.1 cm11hw., y genere la 
mo1 •i /i;;oc11í11 ''concie1111::(u/oro 
,,·ocm·mlos por el inlerés particular 
de mllo de.1mrollurse. 
"/,a cl((tc11/1ru/ de lo it1s1i111ido: 

genera el pmh/ema e/,, lm 
co111¡1e1e11c·i11.1 elllre di (ere111es 
urgm11.11110.1 puhlico,, 1 · pril'<Ulos 
f.\ !SV !.\ /.\ l . . \ /11t11ali.111111. o w;J .. 
". l 11se11cw de rnlt1111a poli11cn de 
/0.1 ¡)(lden'.' leg,1.1/ml\·o 1· 
l'}ec11111·0 " 
.. l 'rec/0111111w del concepto 
"e1tm110.1 ll'ttha¡m1do " 
"Fal1a de marcos ge11ernle.1 de 

poli11ca.' ele salud co11//el'<! In 
1111¡u1.\lh1/iclacl ele generar 
proµ. romas espec(fic().\ · · 

"/111posihilidocl de c·o111i1111idacl 
producto de' lo., cm11hio.\ 

pr11d11c11/o., pur r/1.1111110., 
directorio.' . .  
. .  Falla de reco11oe11111e1110 por lo 
reali:m/o !ta.\/a el 11111111e11to por 
/m au1oridm/e.1 de turno. " 

!'.·¡ !'. •. 1tmlo cumo área de lraha¡o 
ce/l/rn/1::ador de lu.1 recursm 
!1tll/I(///(),\, e( Ol1<Íl//iCU.\, ele. 

La proposü.:ii>11 de generar 
pulílicas flexibles y abiertas tle 
"""'era que se e.\1é al resguardo 
de cualquier interés vartü:ular 

El éxito del programa se bww en 
el acerc:amie11lo al objeto 1• la 
r/i.\po11ihilitlad de los recursos 

����������--jf--���� 
A.5. Creencia de existencia de ORG. 

Idóneas �· ca11aces (tanto Públicas como 
No guh.) de pa11icipar en dicho 11ro�ecto. 

A.6. Pcrc. de los enti·c,·istados sobre la 
comunidad Política, las l nst. Públicas, las 

Org. llUC conforman la Soc. Ch·i l  � la 
actitud " resuonsahilidad demostrada. 

A. 7. Rekrnmiento de las percepciones 
sobre las posibilidades de 1>oder generar 
l'quipos multidisci¡>linarios y actoriales. 

• 

• 

• 

/J1.1c11r.w "h1ertv a la part1e1pac1ó11 del • 
l·�\l{l(lo 1· 01ro.1 m11h1Jo.1 c1111 .fuerte 
rec1111oc111111!///n en la., p11te11cialidades 
de la ¡n·e1·e11c11í11 del .111tcf(/tr1 

La c/a:;e dirigente y el MSP como • 

únicas (ir) respon.mhles de lll flllta de 
programas cm111111itario.\' 

D�/icultades tradic:itmflle.'i para e 
c:onfarmflr equipos c:olecli1111s producto 
de la separación que genera fo.,· 
intereses particulares 

IJ1sc11rso q11e se co11cemra en la 
pos1hilu/ad de generar la 
ex/,\(('l/CIO ele /l/,\llfl/CI0/11.!.\ lidere.\ 

e denuncia al  úmbito médico � la 
falta de 1110\'il i1.<1ción de la 
sociedad Ch il 

I>ijic:ultade.'i materializadas por 
júlta de c:ompeteucias 
instituc:ionales r de culturas 
profesio11ales 
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. r 

ESTADO 

ACTORES 
(en tensión) 

SOC. C I V I L  

Cuadro E 
RES U M EN de los M ECAS-O 

M ECAN ISMOS OBSTAC U LIZAOORES Q U E  APORTA 
CAOA A M B ITO 

M ECAS-O 

• FALTA DE POLITICAS E INTERVENCIÓN 
ESTATAL A NI VEL MACRO SANITARIO 

� • AUSENCIA DE RESPONSABILIDAD E 
INICIATIVA POLÍTICA 

z 
o 

• DESORGANIZACIÓN/COORDINACION u 
Ausencia permanente DE CONCRECIÓN 

� • t: 
• PROBLEMAS DENUNCIADOS DE 1:-

(/) 
COMPETENCIA (Mutw1lismo - IMM - MSP) � 

o o • FALTA DE INSTJTUCIONES � GENERADORAS DE CONCIENTtZAClÓN o: 
MOVTLIZAC!ON Y FUERTES DEMADAS UJ o 
SOCtALES --l 

• AUSENCI A  oficial de prepamción de los !J.J o profesionales que integran los organismos no <( 
guberna111e111alcs. f--l • AUSENCIA de acuerdos. -< 
FUERTE EXPANSIÓN de instit uciones con el 

µ.., • 

sistema "Puerta de entrada" 

...;¡ t,;¡J 
Q 
z 

·O 
- o  U ¡.... 
Z U  
� :::i 
> o  
� o  
o. o::: 
t,;¡J o. º º  
r.ri ¿  
< o  � u  
¡.... o .... -
...;¡ Q o -o. u 
� s "t:l rJ) coi 

·;:¡ 
e: � "" :::¡ 
< 

Registros aparecidos referentes a la participación del Mercado como contexto y orientador de 

· - · - · - - · - · - -·- _ _  .?��io_��s_y __ ,�'!!q!_�<!_r�K�'!�.�����'--d�l_E_�t_a�� � !ª-�-<!�¡��� -�ix�L ._.  _ _  - · - · - · - · - · - · -
• PRESENCIA DEL INTERES LUCRATIVO SUBYACENTE 
• PROVEEDOR DE PODER. JERARQUlZACIÓN Y PRESTIGIO. 
• IDENTTFICAClÓN DEL PROCESO DE MERCANTlLlZACfON DEL "PACIENTE SUICIDA .. 

• MERCANTILIZACLÓN de la Depresión �· la expansión de la fonnacología en este rubro 
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, Listado de elementos objetivos encontrados y seleccionados en la investigación 

Documentos: 

• Proyecto de ley presentado por la Sena<lora Dra. Mónica Xavier: En U ruguay se regislra un promedio de dos 
suicidios por día. La senadora socialista Mónica XaYicr prcdo a bii11d<1r c ifras alarmantes sobre las muertes por 

suicidio en nuestro p<1ís. presento pro)'ecto de le� con nonnas de prc'"cnció11 . . . . . .  . .  
/'i1e111e: Agencia U ruguaypress. Periodist<l da11 1aspolcrc1 umgunypress.com 

• Decreto Presidencial. O( e eto !� · -i ¡ 'M4 - e º" 1s1on Nat tonal Honorana dr> Preve ne ion del 
Surc1d1 ' C ea ... 10 l 

Publicaciones: 

Publicación - artículo de revista: Suicidio en Cmguay: el último i11cre111e111u y la co11t11111a i11sens1ht!iclad de 
ln.1· nutoridode., de snlud . 1  Ulor: I Jr. Federico Dnjus. Fuente: l?eFtsta de fJsiquiatria del l 'mguny: l 'o/11111e11 {¡{¡ \"" _, 
Oicie111hre 1001. pági11n 1 63. 
Publicación - artículo de revista: (11ti/izació11 del deredw a réplica al artículo anterior) ,'.,"¡11cidio en 
( 'rug1u�v: acerca de lo renli::.nelo e11 los últimos tres ní'ios . .  1 /lfor: Dr. I /. PvrcilÍncula, director .1 .\:\'E ,\ IS/>. Fuente: 
Re1·;,,·ta ele Psiquintria ele/ l 'ruguc!v: 1 'o!t1111e11 67 :\'º I .  lgos/o :!003. pnginn 1 1 ./. 

I n formes 

Plan Nacional de Salud. Propuesto en scp1icmbre de 1 986 por la comisión de la salud mental del MSP. 
• Informe del taller sobre la Prevención del suicidio para lm; países de la Región de las 

A mérica.-., 22 - 2.J de de febrero de 2()()(), Monte11ideo. 

Titulares de 1>rensa: 

• 

"Harán plan de prevención del suicidio" La Presidencia de la República creó un Cornisión de Pre\'ención 
del Suicidio de carác1er nacional y honoraria. La misma funcionara en el á111bi10 de la Dirección General de Salud 
del Ministerio de Salud Pública (MSP) y estar<i integrada por delegados de las carlerns de Educación � Culturn e 
Interior. Según dijo a El Pais el subdirec1or nacional de alud. Julio Vignolo. en breve se nombrar{1 u titular. sus 
integrantes � se organi/,ar{1 una agenda de trabajo. La comisión dcbcn'I "discr'iar. f:lcilitar. supcn·is:-1r � C\'aluar la 
implementación de un Plun Nacional de Prevención del Suicidio". Yignolo afirmó que entre los diferentes 
es1rategias a utili/.ar. se piensa "en la i m plementación de un teléfono de emergencia las 2.+ horas � la capacitación de 
cuerpo médico o psicológico . . . . . . . . .  " . (c-:tracto) (fuente: EL PAi.  . 26 de oclubrc de 200.+ 

• PREOClJPANTE 1 ACTU ALM ENTE U RUGUAY SE U B ICA EN EL PRI M E R  LUGAR D E  RJESGO D E  
A M É R I CA DEL S U R  29 de febrero 200..i 

MSP la1uad plan nacional para prc,c11ción de suicidios //1�1· wnns rfp \ /onfe\'/(leo do11de el Ílll/1(·e es igual a In.\ 111á., 
nitos del 1111111d11: Cerro .\'nrte. Ril/('fÍll del Cerro y <  'osnhci El Ministerio de Salud Públic<1 se preparn parn lml/.ar un 
plan de prevención nacional de suicidio, debido a la tasa creciente de los intentos de autoeliminación. U nrgua� 
ocupa el primer lugar en c:intidad de suicidios de América del Sur. casi 1 8  caru1 1 00.000 personas. infonnó a El País 
el sub director de Salud de la cartera, Julio Vignolo. Pero esa cifra resulta aún rncis preocupante si se am1l i1.an 
algwrns 1.onas puntuales del pa.is donde el número supera las rmis altas tasas del mundo. con más de -Hl pcrsomrs 
cada 1 00.000. 
FUENTE: Diario El Pais. 29 de febrero de 200-l 

• : U R UG UAY ESTÁ PRIM ERO EN S Ul C I D I OS EN LATJNOAMÉRICA 
El índice de suicidios en nuestro pai s es de 1 6  a 1 7  cada 1 00 mil  ciudadanos. La Organi1.ación Mundial de l ; i  alud 
ad\ irt ió a U ruguay sobre estos n ú meros. que lo ubic;rn en el primer lugar de América Latina. El suicidio se cst<Í 
dando incluso entre los trabajadores en <lctividad como resultado de una combinación de diferentes factores. 
fundamentalmente el stress. la depresión � problemas que afectan al trabajo. 
E l  doctor Pablo Alterwain explica que el suicidio es una epidemia. Urugua� no es1ú bien preparado p<1m este 
problema. Creo que con los accidentes. algumts enfermedades � el suicidio. el país liene la necesidad de implcmeutar 
programas en cuanto a la prevención y la buena asistenciH. 
/,as cifras indicnn 1.1110 pem1n11ellfe estahilidnd. /'."11 el 1000 se ha11 tenido 111ás de H a  /O de c:aso.1· de intento de 
,,·111cu/io por coso concretodo. ji1e11te: 
http://W\1'\\ . teledocc.com:8080/ramgen/t1c/programacion/salud/archi\·o ,·ideo/100 l l 1 20.rm 
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Artículo de prensa: 

• ·�¡ \ '\1-.  r , "Uruguayos campeones" (ni tanto) 20 .05.2005 (extracto) 

Otros: 

El Portal también se fue al amague. En un principio se construyó una nota sobre el 
dato de la astronómica tasa de suicidios que llegó a estar publicada durante unos 
mi nutos hasta que se verificó la inconsistencia del dato. 
Dajas enfat i1.ó la necesidad de come1w1r �a con la implementación de estrategias acti,·as en la pre\ eneión del 
suicidio en los gnipos de riesgo. especialmente en los jóyenes Comen1.éir. no discutir � planificar. "No se hi10 nada 
por aiio . mHs que planificar en el MSP. Espero que ahora cambien las estrategias". señaló. Fuente: 
hl l  p://\\ ,,.,, . monte,·ideo.com. uy 

El Mt1cidw j111'e11il "nv " e., u11 prohlemu: el .rn1culw j111•enil y el s111c1dio en ge11eml no .finwn parre de lo ngentlo 
um<guayn. FJ .f!.oh1emv. los parrulos polit1co.,, fa,, org.nm:nciones de la sociedad c11·1! y los "'"·"" 111ec fla .\e ohocon 11 
otro., ns11111os \'o ohstm1te lm 11111erre., M! .wg11e11 Mlll/ml(/o. ,l.,'oc. . l 11drés \'ú1)e;: /,entes. V11e11re: /311rícom: 1111erco/e.\ 
13 ele .fi-hrero ele :!00:!. 

E.\JJftn.'iiÓn de instituciones con el sistema "puerta de entrar/a". Ver articula de prensa "en 
\ /0111e1 ·1deo ()\'( i.\ atiendC'n a perso11a., r¡11e sean potenciales suiculas o e.wé11 posa11do s1t11oc1Cí11 de aferro 

psicolág1co ".fuente: EL PAi.\'; 8 de ¡11/w de :!00! 10·' 

qferta de �mpleo: ONG publica en los c�asijicarlos y lanza campali<1 por e-mail por puesto de empleo: 
INSTITUCION PIONERA EN PREVENCION DEL SUICIDIO HACE: 
LLAMADO A ASPIRANTES. Llamamos aspirantes pilra ,·olunlélrios como operadores telefónicos �· asistentes en 
crisis de riesgo suicida. co11 eventual posibil idad de trnb;1jo rentado. Dirigido a :  sociólogos. médicos. psiquiatras. 
l íderes comunitarios. sindicales y religiosos. psicólogos. asistentes sociales. docentes. enfenneros y a todo aquel que 
quiera a� udar. Em·i;1r Curriculum Vitae de no 111ás de dos püginns a 1 1recurso afotemet .com.u) antes del 1 2  de 
No\ ic111bre. 
El cur o pre\ io de fonnación lo dictarú ÚLTIMO RECURSO ) u costo correm por cuenta del interesado 
l· 11e11te · correo 1111er110. 

Programa fimú: 2 .1orm1das de P-S- del Urugua� 5 jornadas del Suicidología del MERCOSUR Mario. 3 5 de 
2005. centro de conferencias de IMM 

• Lucha por los nomhre.'i tlmlos " los co11;.:resos: 

I F \'( '( ·¡�· \"11?0 f.\'Tl:R \ . 1 (  '/() \'. lf. /'. IR. I L 1 
f'RFl 'f:'.\Cf()\' /Jl·.'I ,\'l 'l( 'JIJ!O "{ '\'. I 
( '( '/,7 ( ll 1 POR IM 1 1 W. 1 . .  

l \:1.:ha · 27 al  30 de mayo de 200..J 
Lugar: Rudisson Monlcl'idco-Vii;torw l'la111 l lotd 
< lrgoni1:l' Pl·:RSON/\S S.R.L lnli.>11111.:s- /\vdu 8 de 
octubre 2:123/305 
e-Matl · pre' e111.:io1l.s111c1<l10 u personas com U\ /\us¡m;w 
/\ l J I  Wl'P 

• J jornadas de Suicidología del MERCOSUR 
� 1 jornadas de Pre\'ención del Suicidio del 
Urugua� 

2� y 25 de Novic111bre 2000 

Montevideo - U n1guay - IMM 

1 11: El co11cepto ··p11er1n de entmda" hace referencia a la primera atención profesional que se le hace al paciente cuando 
ingresa a la institución por medio de una enLre,· ista > siguientes asistencias. 




